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INTRODUCCIÓN
“el papel de intermediarios da recursos y poder, en cada uno de los escalones del proceso de transmisión, distintos individuos y organizaciones tratarán de cumplir ese papel.” 
Francisco Gutiérrez Sanín. La ciudad representada. 1998

El presente trabajo investigativo presentado como requisito para obtener el título de politólogo en la Universidad de Antioquia pretende analizar el rol de los líderes barriales del barrio El Raizal de Medellín, en calidad de intermediarios político-electorales para las elecciones locales de 2015. 
Cabe agregar que este tema ha sido tratado por distintos investigadores sociales, especialmente por politólogos y sociólogos que estudian las distintas relaciones de poder que se configuran en los territorios micro-locales, y que se manifiestan en menor o mayor medida en diferentes coyunturas.
Para lograr con el objetivo trazado se hizo necesaria, en la primera parte, la presentación del problema de investigación, el cual comprende la estructuración de la idea sobre la que se basó el estudio y las preguntas planteadas, entre otros elementos. El segundo capítulo integra un estado del arte que resume cómo la academia ha tratado el tema de los intermediarios, y además, ofrece una delimitación teórica con el fin de establecer las distintas perspectivas que han estudiado la intermediación política-electoral y a sus distintos actores. En este capítulo se hace en énfasis en la línea del clientelismo como el corpus teórico que mejor se ha acercado a este tema. 
En el tercer capítulo se expondrá la guía metodológica que antecederá el trabajo de campo y facilitará el acercamiento con el objeto de estudio. Considerándose el método de estudio de caso el más pertinente para el cumplimiento de los objetivos. 

El cuarto capítulo plantea el contexto histórico del barrio donde ejercen influencia las redes de intermediación y los líderes barriales. Ello con la intención de comprender mejor el territorio donde se centra la investigación y de entender las dinámicas sociales y políticas que se desarrollan en el presente.
Posteriormente, el quinto capítulo despliega el contexto electoral de Medellín. Ahí se presenta el resumen de las últimas cuatro elecciones que ha vivido la ciudad, que a su vez han conformado un escenario político complejo donde distintos actores sociales y políticos se han posicionado hasta el tiempo actual.
El último capítulo se centra en las redes de intermediación política-electoral y en los líderes barriales en calidad de intermediarios entre los políticos y la comunidad. Allí se busca analizar cómo se van conformando las redes de intermediación barrial, quiénes las integran, qué papel juegan en ellas los líderes barriales, y cómo se ve reflejado esto en épocas electorales. En este último capítulo se relacionarán los conceptos teóricos mencionados en el segundo capítulo con la información obtenida a través de las distintas técnicas de recolección de información, presentando en últimas, un análisis casi conclusivo. 
En este sentido, el presente trabajo se justifica en la medida que permite una aproximación a las complejas dinámicas políticas que se dan en las elecciones municipales y en los micro-espacios urbanos donde confluyen distintos actores y se evidencian diversas estrategias que algunas veces escapan de los centros académicos y dejan espacio para las especulaciones periodísticas que algunas veces carecen de análisis estructurados. 
1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

“Los mediadores…Son gente “buena”, “que ayuda”, “que se sacrifica”, con la que aquellos que padecen los problemas tienen una relación personal, una relación a veces descripta como “amistad”, pero siempre…valiosa y digna de ser mantenida.” 
J. Auyero. Clientelismo Político: Las caras Ocultas. 2004
Los ciclos electorales proyectan una amalgama de roles, mecanismos y actores que para alcanzar múltiples objetivos se van transformando y adaptando a través del tiempo a las distintas coyunturas y a sus reglas de juego. Según esta premisa, ninguna contienda electoral es igual a otra; cada una conlleva características y momentos que las dotan de singularidades. Éstas se presentan así como un laboratorio ideal para que la ciencia política pueda percibir e investigar a través de distintos lentes de análisis la multiplicidad de actores o grupos; los mecanismos y estrategias que en ellas se desarrollaron y ayudaron a sus protagonistas a posicionarse estratégicamente en el sistema político.

Concretamente en los periodos electorales a nivel municipal se puede evidenciar el interés de los niveles políticos superiores –nacionales- en buscar o conservar alianzas con los niveles intermedios –locales- e inferiores –microlocales-. Y a partir de esas alianzas construir redes políticas que operen en territorios delimitados, que a pesar de la diversidad de intereses en su interior van asumiendo tareas para el cumplimiento de metas explicitas, como por ejemplo, el logro de un cargo de elección popular, que permita con el tiempo traer beneficios a su comunidad o a los miembros de la red.

Así, en este tipo de contextos, la demanda de actores dotados de legitimidad que intermedien entre los políticos y la comunidad –intermediarios políticos-, se acrecienta. Pues éstos gozan de un gran valor político que se menciona en la literatura y se comprueba en la realidad observable. Por lo que los aspirantes a ocupar cargos uninominales y a obtener curules en cuerpos colegiados quisieran confirmarlos como colaboradores.

Dentro de estos intermediarios se destacan algunos empresarios, comerciantes, funcionarios públicos y líderes barriales que se convierten en canales de comunicación y de acercamiento entre los políticos y la comunidad local, llevando a cabo acciones de intermediación política electoral. Presentándose para los primeros como los dueños de los votos y para los segundos como los señores de los contactos. 

En este sentido, el marco de las elecciones locales del 2015 en Medellín aparece como ese laboratorio real sobre el cual se puede recoger información valiosa para realizar un estudio que aporte al conocimiento desde los instrumentos analíticos que la ciencia política facilita.  

En lo que respecta al contexto, se puede mencionar que Medellín es la segunda ciudad de Colombia en términos de potencial electoral -1.486.004 (Registraduría Nacional, 2015)-. Sumado a ello, hace algunos años en este municipio existió una hegemonía electoral mantenida por dos grupos políticos –Partido Conservador Colombiano y Partido Liberal-, que aún después de diferentes reformas como la de 2003 –la cual buscó desmantelar esta hegemonía partidaria-, aún permanecen en la lucha por el poder político local, apelando a distintos mecanismos y estrategias.

Dentro de este municipio se encuentran 16 comunas –Área Urbana- y 5 corregimientos –Zona rural- que integran numerosos territorios micro-locales. De éstos se puede mencionar el barrio “El Raizal” de la comuna 3 –Manrique- que no escapa de las distintas dinámicas políticas y electorales que se han signado todo el territorio. Según Ortíz (2012), allí, al igual que en otros barrios de la comuna, el clientelismo ha ocupado un lugar predominante en la forma de hacer política. Trayendo consigo la formación de redes de intermediación político-electoral, donde especialmente los líderes barriales asumen el rol de intermediarios entre los habitantes de sus barrios y los candidatos, facilitando el intercambio de votos por bienes y servicios. A pesar de ello, la comuna 3, desde la elección democrática de alcaldes (1988) se ha mantenido entre las primeras cinco comunas de la ciudad donde los ciudadanos más se abstienen de acudir a las urnas. Para el año 2000 su tasa de abstención electoral fue de (50%), para el 2003 de (47,9%), para el 2007 fue de (44,7%), para el 2011 fue de (47.99%) según los informes electorales de la Registraduría Nacional.  
Lo anterior plantea un primer asunto. Si se tiene en cuenta que los líderes barriales "juegan un papel muy importante en determinar la participación política de los ciudadanos…y la orientación de su voto” (Valdez, 2008, p.10). Además, el clientelismo ha sido un mecanismo de intermediación política al que algunas redes e intermediarios políticos acuden para maximizar los votos y reducir el coste político, conviene preguntarse sobre el rol que en sus barrios han desempeñado estas redes, y concretamente, estos líderes barriales calidad de intermediarios políticos electorales, teniendo en cuenta un escenario abstencionista como es la comuna 3, donde se encuentra el barrio El Raizal.

Teniendo en cuenta las líneas precedentes, las elecciones locales de 2015 en Medellín se constituyen como el marco de referencia para la presente investigación. Añadiendo que para esas mismas elecciones se habilitó en el barrio “El Raizal” un nuevo puesto de votación (I.E Ramón Múnera), con 648 ciudadanos habilitados para votar (420 mujeres y 228 hombres) según la Registraduría Nacional. Siendo el único nuevo puesto de votación de toda la Comuna 3 para esas elecciones. En este sentido, estudiar la intermediación política en torno a este puesto de votación es conveniente no sólo por el asunto de la delimitación espacial, sino porque hacerlo facilitaría la comprensión de las complejas dinámicas y redes políticas que se tejen alrededor de este nuevo puesto. Adicionando que los resultados en términos de voto que se den en él permitirán medir o evaluar el trabajo esas redes, así como también el de los intermediarios políticos barriales.
Lo anterior hace que se traiga a colación la siguiente pregunta: ¿Cómo se desarrolló la intermediación política electoral por parte de los líderes barriales del Raizal en las elecciones locales de 2015 teniendo en cuenta los mecanismos y estrategias utilizados por éstos; y cómo se vio reflejado ello en los resultados electorales?
2. OBJETIVOS
2.1. Objetivo General:

· Analizar el rol de los líderes barriales del barrio “El Raizal” en calidad de intermediarios políticos electorales en las elecciones locales del 2015 en Medellín.

2.2. Objetivos Específicos:

· Analizar cómo los líderes barriales del Raizal se integran en las redes de intermediación política barrial y el rol que desempeñan en ellas.
· Identificar y describir los principales mecanismos y estrategias empleadas por los intermediarios político-electorales del barrio “El Raizal” para vincular la comunidad con los políticos y agrupar votos y en las elecciones locales de 2015 en Medellín.
· Analizar los resultados electorales del puesto de votación más cercano al espacio de actuación de los intermediarios y sus redes, con el fin de establecer una relación entre el trabajo de éstos y la votación de sus candidatos.
3. ESTADO DEL ARTE
En el presente estado del arte se muestran los hallazgos en la literatura referente a los intermediarios políticos, buscando comprender el papel de estos actores, sus características, la forma en que los han definido y desde qué punto de vista han sido estudiados. Para dar con el presente escrito fueron necesarias tres fases previas: Rastreo bibliográfico, selección y análisis.

El rastreo bibliográfico, como primera fase, consistió en la exploración en las bases de datos bibliotecarias de distintas universidades de Colombia. Tales como la Biblioteca Central de la Universidad de Antioquia, la Unidad de Documentación del Instituto de Estudios Políticos de la misma y la Biblioteca de la Universidad Nacional Sede Medellín. También se consultaron los catálogos virtuales de las Universidades Nacional sede Bogotá, de la Universidad de Antioquia y de la Pontificia Javeriana (Sede Bogotá).

Esta exploración se dio a través de categorías o palabras claves como: Intermediarios políticos; intermediario local; líderes barriales/comunales; intermediarios electorales; militantes de base; movilizadores electorales; punteros electorales; participación electoral –líderes-; líderes comunitarios, e intermediación política.
Con respecto a los tipos de producciones, se encontraron inicialmente 43 documentos, de los cuales 30 fueron artículos de revista, 3 libros y 10 trabajos de grado. En la segunda fase, se seleccionaron las producciones más pertinentes, teniendo en cuenta variables como el año, el contexto y el tema de investigación. En ella se realizó la depuración y de ésta resultaron 23 documentos -19 artículos y 4 tesis- oportunos para nuestro tema central. En el tercer momento se leyeron los documentos seleccionados y con la ayuda de fichas se procedió al análisis de los mismos.
Por otro lado, este apartado exhibe una recopilación conceptual y teórica sobre los intermediarios políticos. Partiendo desde una espacialidad general, para llegar a una específica, donde se presentan estudios de caso relacionados con el objeto de estudio de la investigación.

Conviene aclarar que la mayoría de producciones encontradas están estrechamente relacionadas con el clientelismo, por lo que vale la pena el incluirlo como categoría complementaria. Ya que este estudio trabajará el rol de los líderes barriales en calidad de intermediarios políticos para el agrupamiento de votos en unas determinadas elecciones, donde también se pueden dar acciones clientelares.

En el contexto general, se encontraron investigaciones aportantes realizadas en otros países. Ejemplo de ello es el artículo de Javier Auyero (2002), que muestra los resultados de un trabajo etnográfico sobre el clientelismo en el barrio Villa Paraíso de Buenos Aíres. En este se analiza la percepción que tienen los ciudadanos sobre los punteros políticos/intermediarios que son pieza fundamental en las relaciones clientelares. Según Auyero, ellos operan como mediadores –go-betweens-, o intermediarios entre los caudillos políticos y las bases barriales (clientes). Su función principal consiste en recolectar votantes potenciales a través de favores. Y esto lo hacen con ayuda de su “círculo íntimo”, conformado por colaboradores o amigos que han perdurado a través del tiempo y que están vinculados con el intermediario “por medio de lazos que se extienden más allá del momento fugaz en el que se realiza la transacción” (Durkheim, 1984, p. 173) Auyero, basándose en Durkheim, le llama La transacción fundacional a la ayuda que el intermediario le da en un momento difícil a su círculo íntimo, donde se crea un lazo, y estos lazos se convertirán en redes de intermediación clientelar.

Una de las conclusiones a las que llega el autor es que los intermediarios políticos y su círculo íntimo si bien no son los causantes de la movilización de todo el potencial electoral de la localidad; sí son “elementos cardinales en la fortaleza organizativa y en la penetración territorial del partido.” (Auyero, 2002, p. 48) Las investigaciones de Auyero sientan un nuevo referente que servirá de sustento para otras investigaciones.

En otro estudio a nivel latinoamericano (Contreras, 2012) se plantea que “las redes de intermediación política siguen presentes y son fundamentales en la explicación del éxito electoral aun cuando se ha modificado su naturaleza respecto del periodo previo al quiebre democrático.” (Contreras, 2012, p. 2). El autor analiza la función de los intermediarios desde la lógica electoral y del clientelismo. En esta lógica los intermediarios buscan la cooptación de los votantes a través de diversos vínculos que dependen del contexto estudiado. Éstos a su vez intermedian entre los políticos que generalmente están en el poder, y los ciudadanos, votantes potenciales. El autor concluye que las bases barriales le dan legitimidad a esta relación de poder desigual, porque existen favores que se convierten en máquinas ideológicas y a su vez le dan la identidad al intermediario como solucionador de problemas. También concluye que la intermediación política no siempre va ligada a lo partidista; ya que ella depende de los intereses particulares de cada líder o político, y de las singularidades del contexto.  

Otros trabajos hispanoamericanos como los de Arriagada (2013); Barozet (2004); Lujan (2014); Corzo (2002); Hevia (2011) y Sosa (2010) estudian los intermediarios también desde la óptica del clientelismo político. Desde ahí los reducen a piezas fundamentales en los rompecabezas clientelares, donde sus acciones se traducen en movilización en tiempos electorales.

Dentro de esos trabajos cabe destacar el artículo de Lujan (2014). Que teniendo como referente a Auyero (2001, 2002), estudia el clientelismo en una localidad popular chilena. El autor toma dos categorías analíticas de Auyero para estudiar las relaciones entre punteros y clientes. Estas son, el poder posicional y la representación política. La primera definida como “el tipo de beneficios derivados de la ocupación de tal posición (riqueza, prestigio, capital social)” (Lujan, 2014, p. 14). En este sentido el poder de los intermediarios se basa en el prestigio y en la posición privilegiada que ocupan dentro y fuera de las redes clientelares por su capital social y por sus contactos. Por otro lado, la representación política se traduce en una especie de personalización política, donde los intermediarios procesan las demandas hacia la municipalidad de forma personal. Estas demandas, que nacen individualmente, conducen a “formas de subordinación (…) que establece y refuerza un lazo de apoyo fuera del cual nada se puede obtener, y ningún problema resolverse” (Lujan, 2014, p. 17)

Con respecto a la definición de clientelismo, el autor lo ve como “una práctica que excede el momento electoral, se empalma en redes de ayuda mutua, sostiene en un fuerte sentimiento de lealtad y está asociado al ejercicio de subordinación y movilización electoral” (Lujan, p. 2014). En ese mismo estudio basándose en el marco Auyeriano define también a los intermediarios como movilizadores de apoyos políticos a cambio de beneficios, por lo general, públicos. Estos intermediarios son patrones en sus comunas. Su estructura de poder y base de apoyo se conforman a partir de las juntas de vecinos. 

Entrando ya en la arena nacional –Colombia-, cabe destacar el texto de Echeverry & Arenas (2007). En este documento los autores analizan las estrategias de enraizamiento local que un partido político –Liberal- lleva a cabo en el municipio de Quimbaya, Quindío, específicamente entre el año 1988 y 2004. Dentro de las causas del enraizamiento se encuentran las redes de intermediación política, en la que se hallan los líderes barriales, población imprescindible a lo largo de la investigación, pues sus testimonios dan cuenta del contenido la movilización electoral en un contexto socioeconómico con deficiencias, como es el municipio de Quimbaya. Con respecto a las funciones que éstos ejercen dentro de las redes de intermediación política, los autores señalan:

Organizan a sus comunidades en torno a la gestión de ciertos recursos, esfuerzo en el cual encuentran apoyo del partido, constituyéndose en un puente entre la organización política y las organizaciones de base. Lo significativo de su trabajo consiste en que no sólo establecen dicho vínculo, sino que procuran traducirlo en votos. Gran parte de sus esfuerzos están dirigidos a que sus familias, vecinos, compañeros y quienes conforman su red comunitaria apoyen sus preferencias electorales. Su capacidad consiste en crear expectativas de intercambio de votos a cambio de algunos beneficios individuales o colectivos y obtener respuestas en ambos lados. (Echeverry & Arenas, 2007. P. 10)

De este estudio se resalta el papel de los partidos políticos, que logran la inserción en las localidades a través de las redes de intermediación clientelar. Esta idea reafirma lo que dice Auyero sobre la penetración territorial de los partidos con la ayuda de los dirigentes barriales. 

El clientelismo también recobra importancia en la investigación. Y éste lo perciben como un nexo en el que se intercambian favores y recursos por votos, constituyéndose como “una relación asimétrica, entre individuos con distintos tipos de poder, que están inmersos en un ambiente determinado (el barrio, el partido, la familia, la zona), necesario para su configuración y mantenimiento (Cf. Trotta, 2003; Gutiérrez, 1998; Auyero, 1997).” (Echeverry & Arenas, 2007, p. 3)

Las acciones de los partidos se entienden a través de dos categorías analíticas; los vínculos y las oportunidades. En este sentido, analizar los distintos vínculos (vecinales, institucionales, afectivos) que los partidos tienen con grupos específicos ayuda a comprender el contenido de esas acciones concretas. 

Por otra parte, según los autores, se debe incluir el análisis de las oportunidades que los partidos tienen para llevar a cabo estrategias y negociaciones. Ello daría cuenta de la “desigual distribución de los recursos más importantes, que condicionan las estrategias de los diversos actores en los juegos de poder» (Gutiérrez, 1998, p. 24).

Una de las conclusiones a la que llegaron los autores es que en las redes de intermediación política existen elementos instrumentales y no instrumentales para la consecución de los votos y la vinculación de personas a la red. Dentro de los elementos instrumentales están los programas de vivienda, medicinas y empleo. Y dentro de los no instrumentales se encuentran la inclusión, la protección y los ideales.

Otro estudio pertinente a nivel nacional es el de Aunta (2009). En este estudio de caso, se analiza la red clientelar que opera en un barrio de la ciudad de Bogotá. En la que diversos actores “se organizan a partir de bases existentes, como las redes familiares, las agrupaciones comunales y las dinámicas barriales, enmarcando expectativas de futuro, interacciones, reciprocidades y lealtades” (Aunta, 2009, p. 60). Estos actores van formando redes de intermediación política que se basan en patrones de cultura política, y en valores como la reciprocidad y la lealtad, que son categorías analíticas principales en esta tesis. Pues según el autor, éstas sostienen las redes de intermediación clientelar, al igual que la “transacción y distribución de recursos escasos en espacios donde las desigualdades estructurales son muy marcadas” (Aunta, 2009, p.24). Algo diferencial de este trabajo es que considera el clientelismo como una relación en la que todos esperan recibir algo de valor material. Es decir, tanto los intermediarios como los ciudadanos ejecutan una acción –Movilizar/Participar- sólo a cambio de un beneficio material, que provoca un efecto reciproco (lealtad/participación). La muestra del autor está conformada mayoritariamente por líderes barriales, y su principal herramienta es la entrevista a profundidad. 

Para el contexto bogotano también resalta el texto de Francisco Gutierrez Sanín (1996) en el que estudia las relaciones de poder y el mantenimiento de éstas dentro de las redes clientelares. Para la misma ciudad se encuentra la tesis de Rolando López (2008) “Análisis sobre el movimiento político-religioso MIRA y su crecimiento en Bogotá” En ella el autor trata de explicar el crecimiento y enraizamiento de este movimiento político en las localidades de Bogotá. Siendo las redes de intermediación uno de los factores explicativos. En este documento se destaca el papel de los líderes religiosos que mantienen la fuerza de este movimiento político-religioso en los barrios.

Con respecto a la arena regional –Antioquia- se encuentra el documento de Zapata (2016), que expone una delimitación conceptual del clientelismo y de las redes de intermediación que resulta útil para el análisis de la política local en Colombia. 

En este artículo, a pesar de que el clientelismo es el objeto de estudio, éste se mira como un mecanismo flexible entre otras alternativas, al que recurren los líderes o intermediarios políticos para la consecución del poder. 

En cuanto al rol que juegan los intermediarios, Zapata aclara, “El papel que desempeñan los intermediarios depende del lugar y del contexto que se elija como objeto de estudio”. (Zapata, 2016, p. 10). Ya que éstos se deben adaptar a las necesidades de su entorno y a los distintos objetivos. La autora también expone que estos actores tienen mayor acción en las contiendas electorales. En éstas conforman grupos y a través de diferentes estrategias buscan el poder político local; todo ello con la ayuda de una red que la integran políticos, funcionarios públicos, ciudadanos, organizaciones sociales, empresas, entre otras. 

Zapata utiliza dos categorías de análisis para estudiar las redes de intermediación clientelar. Una es la representación política (Davila, 1999) y la otra es el poder (Gutierrez, 1998). Para comprender las relaciones clientelares, la autora recoge las principales vertientes teóricas que tratan las redes de intermediación clientelar. Estas vertientes se citan a través de los trabajos de Auyero, 2002: Audelo, 2004: y Stokes, 2007.Todos estos coinciden en que las relaciones dentro de las redes clientelares se dan entre dos personas “de estatus, poder y recursos desiguales, donde cada uno considera útil contar con un aliado superior o inferior a él mismo.” (Zapata, 2016, p. 7) Por último, cabe aclarar que Zapata no ve como patología o tareas corruptas las acciones clientelares que realizan los líderes e intermediarios, sino como una forma de “entretejer vínculos entre el personal político y su electorado” (Zapata, 2016, p. 4). De esta forma también se mirará el clientelismo en el presente trabajo de grado. 

En este término conviene destacar que el papel de los brokers en la literatura científica resumida en las líneas precedentes es inseparable de las acciones clientelares. Lo que permite traer a colación una serie de características que los intermediarios políticos inmersos en las redes clientelares tienen en común. Y que también tratan otros autores como: Leal & Davila, 1990; Davila & Delgado; 2001; Amaral, 2005 y Freidenberg, 2014. Así, algunas características son: 

1) Participan en una red clientelar de intercambio, en la que hay un patrón y unos clientes de extremo a extremo, y donde el puntero es el intermediario entre éstos.

2) Por lo general existe una lógica económica donde se intercambian bienes o servicios inmediatos por respaldo político o votos.

3) La relación de éstos con los partidos suele ser informal.

4) Existe una frecuente personalización e individualización política (Optan por mostrarse independientes de los partidos).

5) Su forma de participación política también suele ser informal.

6) Se motivan por los beneficios particulares y por la norma de reciprocidad -pacto de cumplimiento casi obligatorio-.
Ahora bien, los dirigentes barriales pueden ejercer la movilización electoral pero no estar inmersos en redes clientelares. También pueden cumplir el rol de intermediarios políticos y de movilizadores por motivos diferentes a la orden de un patrón. Denis Merklen (1997) menciona que este rol “tiene un sentido estratégico y está limitado por la coyuntura política y por los repertorios políticos existentes en la sociedad (aunque por supuesto no creamos que la dimensión «estratégica» agote los sentidos contenidos en las prácticas).” (Merklen, 1997, p. 12)
Se pueden mencionar algunas características de los intermediarios que no participan en redes clientelares:

1) Su trabajo no guarda relación con los beneficios obtenidos por el apoyo a un grupo político o a un patrón.

2) Su motivación puede estar ligada a coyunturas electorales o a ideologías políticas.

3) La intermediación política suele ser menos personalizada y más trabajo es más formal.

En este sentido cabe concluir que no toda intermediación política es de tipo clientelar. Pero toda acción clientelar es a su vez una intermediación política. También se concluye que el papel de los dirigentes barriales en unas elecciones ha sido estudiado principalmente a través de los lentes del clientelismo, y muy pocas investigaciones se han encargado de su rol movilizador desanclado de las acciones clientelares. 

Por otro lado, uno de los principales hallazgos que se encontró en la literatura científica tiene que ver con la óptica analítica del clientelismo, desde donde se resalta la estrecha relación que guardan los intermediarios políticos con las redes/relaciones clientelares. En esta óptica se encuentran a nivel internacional, Corzo (2002), y en el ámbito latinoamericano Auyero (2002); Barozet (2003-2004); Sosa (2010); Peroni (2012); Arriaga (2013) y Lújan (2014). A través de ese mismo lente se encuentran en el contexto colombiano los trabajos de Gutiérrez (1998); Aunta (2009); Posada (2014) y Zapata (2016).

Dentro de los estudios sobre las redes clientelares donde también se incluyen teoría de los partidos y los estudios electorales se destaca, en España el trabajo de Adler (2002), en Latinoamérica se encuentran los trabajos de Contreras (2012) y León (2009). Y en Colombia están las producciones de Echeverry & Arenas (2007) y de López (2008). 

En los estudios que también asumen el enfoque de partidos y elecciones se le da prioridad al rol que juegan los intermediarios dentro de las estructuras partidarias, y las estrategias que utilizan éstos para cumplir objetivos electorales, incluyendo las acciones clientelares. En este sentido, el intermediario pierde relevancia si no está inscrito o no posee ninguna relación con un partido o movimiento político. Desde esta mirada también se mira de qué forma afectan o aportan sus labores a las organizaciones partidarias, y cómo se ven reflejadas éstas en los tiempos electorales. 

En todos los trabajos mencionados hasta el momento prevalece el estudio de la función que cumplen los dirigentes barriales en las redes de clientelas. En estos trabajos se recurre al develamiento, la descripción de las redes y al análisis de los vínculos y beneficios que intervienen en ellas. En consecuencia, desde estas dos miradas los intermediarios son piezas que ayudan a mantener una red de intercambio de favores por votos. Favores que por lo general llegan con la ayuda de un caudillo político, patrón o partido político.

Sin embargo, se encontraron dos trabajos que van un poco más allá del papel que los líderes barriales cumplen en las redes clientelares. Estos son Merklen, 1997 y Monsalve, 2011. El primero concluye que los dirigentes barriales siempre son intermediarios políticos, y pueden decidir entre organizar el barrio para ejecutar una acción de reclamo ante el Estado o negociar con el sistema político, buscando los mejores aliados para la satisfacción de las necesidades del barrio. El segundo texto presenta unos tópicos para la medición de poder de los líderes barriales. Estos son: la base de poder, que son los recursos materiales e inmateriales que puede tener; los medios de poder, que son la base activa de integrantes y su uso; el ámbito y el alcance de la influencia, que tiene que ver con el logro de los objetivos; la dimensión personal, que consiste en las personas en las que el líder ejerce influencia; y por último, el neto-probabilidad, que es el efecto de poder que influye para que los subordinados cambien de conducta. En esta medida el autor analiza los dirigentes barriales, sus características y su participación sin atarlos al estudio del clientelismo.

Aquí conviene mencionar que la intención de la presente monografía además de mencionar las redes de intermediación clientelar a nivel barrial pretende analizar concretamente el rol que los líderes barriales desempeñan en ellas, y cómo se manifiesta eso en jornadas electorales. Analizando también las estrategias que utilizaron y los mecanismos a los cuales acudieron. En este aspecto, los trabajos de Echeverry & Arenas (2007), y de Zapata (2016) que tratan sobre el papel de los líderes en las redes clientelares se consideran base fundamental para la presente monografía. Y por otro lado, los trabajos de Auyero (2004), Monsalve, (2011) y Díaz Uribe (1986) afinan la mirada con respecto al rol que estos juegan dentro y fuera de las redes clientelares.
4.  MARCO TEÓRICO: INTERMEDIACIÓN POLÍTICA 
El estudio de la intermediación política contribuye a la comprensión del funcionamiento del sistema político en sus niveles macro (Nacional) y micro (Municipal). Es por ello que identificar, describir y adecuar los distintos referentes teóricos hace posible la construcción de una estructura analítica que sustente y organice toda la información que se obtenga durante el trabajo de campo.

En este sentido, el presente marco teórico tiene como objetivo sentar las bases teórico-conceptuales, que más adelante facilitarán la comprensión de las dinámicas político-electorales en los espacios micro de las ciudades, respondiendo a su vez a la pregunta sobre el rol de los intermediarios políticos, antes y durante unas determinadas elecciones locales. 
Teniendo en cuenta lo anterior, se partirá de la categoría intermediación política, la cual, según esta investigación, se conecta inexorablemente con el clientelismo. Y a partir ello, el análisis se desglosará en las redes que se forman a través de este sistema. Por último se mencionarán los actores que intervienen en esas redes, y por supuesto, los principales mecanismos a los que acuden.
Según Ramos & Sosa (2009), la intermediación política es una de las relaciones políticas más importante de los sistemas políticos contemporáneos. Y ésta, tiene cabida sólo en las configuraciones históricas en la que la política, el Estado y la sociedad manejan una relación de disociación y de vinculación al mismo tiempo. Tal es el caso de Colombia, donde en el marco de formación del Estado moderno, los caudillos regionales permitieron la articulación e incorporación de poblaciones o clientelas al servicio y protección político-legal del Estado
, abriendo paso a la formación de partidos políticos como intermediarios entre la sociedad civil y el Estado, bajo un sistema democrático representativo. En esta medida, la intermediación política sólo se concibe a través de la existencia y separación del Estado con la Sociedad Civil. Teniendo en cuenta esto, la intermediación política se entiende como…

“Aquel proceso o conjunto de procesos de mediación de intereses, demandas y reivindicaciones diversas (culturales, políticas, étnicas, económicas, etc.) que normalmente surgen en la sociedad y se dirigen al Estado, el cual —mediante sus instituciones— tiene la tarea de resolverlas o darles respuestas, ya sea incorporándolas, negociándolas, reprimiéndolas o negándolas. (Ramos & Sosa, 2009, p. 41). 

Según lo anterior, la intermediación política es un proceso funcional al Estado, que finalmente a través de actores –Elegidos- puede aceptar, negociar o negar un conjunto de demandas e intereses provenientes de un sector de la sociedad -los que eligen-. En este proceso están inmersos actores, instituciones, mecanismos, y canales que no necesariamente tienen que ser formales, pero que buscan la solución a unas problemáticas generalmente a través de la elaboración de políticas públicas. A este tipo de intermediación se le podría llamar, en términos de Britto (2013), intermediación política institucional-funcional. Desde este punto de vista, la intermediación política está llamada a la articulación de intereses que surgen en espacios micros, elevándolos a espacios políticos más amplios, evitando con ello la fragmentación dentro del sistema político. Algunos actores que están llamados a ejercer este tipo de intermediación son los partidos políticos, los sindicatos, las organizaciones sociales y las juntas de vecinos. Los cuales, en un sistema democrático tienen la tarea de acercar los representantes que han sido elegidos, con los que tienen la capacidad de elegir. 

Sin embargo, varios de estos actores han perdido terreno en lo que respecta a su rol de intermediarios. Tal es el caso de los partidos políticos –instancia típica de intermediación política formal-, los cuales han sufrido un debilitamiento en cuanto a la legitimidad, la representatividad y al enraizamiento en la sociedad, provocando lo que la literatura llama la desinstitucionalización del sistema de partidos.
 

Frente a esta desinstitucionalización, en Colombia se afianzaron otras dinámicas de intermediación política menos formales que fueron ocupando el terreno que los partidos políticos tradicionales cedieron, especialmente en esferas micros de la sociedad, dentro de las cuales están las comunas y barrios. Aquí, es menester plantear que para el caso específico de esta monografía, el actor que permite ese acercamiento entre la base social y las instancias estatales es el intermediario político barrial a través de una mediación de tipo clientelista como denominador común. Este intermediario político barrial es el eslabón primario entre la comunidad y algunas instituciones/individuos políticos y/o estatales responsables de proveer diversos servicios sociales.

En este punto se necesita una comprensión de intermediación que trascienda la relación formal de actores sociales con el Estado y sus instituciones. Por ello, conviene traer al análisis, los aportes de Gurza Lavalle & Gisela Zaremberg (2014), que plantean la intermediación política como…

“la mediación ejercida en sentido vertical por un actor con ventajas posicionales que establece relaciones entre ciudadanos e/o individuos, actores colectivos, organizacionales e institucionales, por un lado, e instancias de autoridad pública localizadas en niveles superiores” (Gurza Lavalle & Gisela Zaremberg, 2014, p. 11).

Desde esta comprensión la intermediación política barrial no surge por el Estado ni está regulada por éste; sino que nace entre individuos naturales y colectivos que a través de ventajas posicionales forman una interacción con el sistema político y el Estado, buscando así respuestas frente a unas necesidades determinadas. A este tipo de intermediación política se le podría llamar intermediación política informal, dentro de la cual se encuentra una categoría arraigada a la cultura política en Colombia: el clientelismo político electoral. 

En consecuencia, desde esta perspectiva se abre el espectro de relaciones y actores, en la que caben esas redes sociales de la esfera privada que han servido como plataforma para el funcionamiento del sistema político electoral en Colombia como consecuencia de la baja institucionalización de los partidos políticos.

Hasta aquí se concluye que existen dos tipos de intermediación política. Una que es funcional al Estado - institucional-funcional- y otra que no está regulada por éste –Informal-. Cada tipo de intermediación se puede analizar teniendo en cuenta los distintos tipos de espacio donde se desarrolla, así como también los contextos, los territorios y los actores que intervienen en cada caso; aclarando que los dos tipos de intermediación no son excluyentes entre sí. 
En el presente caso, el tipo de intermediación política que se va a escrutar en esta monografía es el segundo tipo, donde se encuentra el clientelismo; elemento predominante en la política colombiana. 

4.1. Clientelismo político como forma de intermediación política. 
Hablar del clientelismo político como forma de intermediación política exige la mención de sus tipologías, sus dinámicas y los actores que en él intervienen. Con ello se enriquecería la información con respecto a este mecanismo de intermediación política de corte informal que se adaptado a varios escenarios.

Para algunos autores (Dávila, 1999; Arriagada, 2013; Lavalle & Zaremberg, 2014; Zapata, 2016) el clientelismo, en término general, es un tipo de intermediación política que conlleva un intercambio asimétrico de los intereses y/o favores de unos –Clientes: comunidades, colectivos, familias, votantes-, con los intereses de otros –Patrones: partidos políticos, actores estatales, jefes políticos, candidatos- . Esta relación es asimétrica porque en ella existe una desigualdad de poder y de recursos, donde una parte posee un bien o servicio que la otra carece, consintiendo un tipo intercambio que, en el aspecto ideal, resulta beneficioso para ambas partes.

Dávila (1999) estudia la relación existente entre clientelismo, intermediación y representación política. Siendo la segunda una dimensión intrínseca de la tercera; y el clientelismo, un mecanismo de intermediación política que coexiste y ha coexistido con el sistema político colombiano, manteniéndolo vivo a través de la historia, logrando ser el “mecanismo de intermediación política por excelencia en un caso como el colombiano” (Dávila, 1999, p. 2). 

Las transformaciones que ha sufrido el clientelismo, en cuanto a sus formas y mecanismos, a través de los distintos procesos históricos que ha vivido el país, conceden cierto grado de validez a la tesis de Dávila. Para el caso colombiano se pueden mencionar tres tipologías de clientelismo que se han transformado y adaptado a los diferentes contextos sociales, políticos, económicos y jurídicos, en los niveles nacional, regional y local. Éstas son, el clientelismo tradicional, el clientelismo moderno, y el clientelismo de mercado. Cada una conlleva dinámicas distintivas, actores y características específicas, sin embargo, “detrás de cada uno de ellos hay una relación básica de intercambio e intermediación” (Dávila, 1999, p. 64-65, citado en Zapata, 2014). 
Guerrero (2013) y Zapata (2014), basándose en Dávila (1999), hablan sobre estas tipologías de clientelismo y su desarrollo en Colombia. El clientelismo tradicional se presentó a lo largo del siglo XIX y parte del XX; antes del frente nacional. Consistió en una relación de intercambio diádica, directa y personal entre los patrones, caciques o gamonales y los siervos, campesinos o clientes. En este tipo de clientelismo el Estado no ocupaba un lugar central en la intermediación, y los recursos ofrecidos por el patrón para mantener la relación provenían principalmente de su propio patrimonio. Además, en esta relación diádica las adhesiones y las lealtades personales se daban gracias a vínculos fuertemente establecidos como la relación hacendado-campesino, que a su vez tenía como característica la dominación por parte del patrón hacia el cliente. Por otro lado, el clientelismo moderno se posicionó a mediados del siglo XX, durante el Frente Nacional. Dentro de sus características está el papel central del Estado, quien posee los recursos que se intercambian, y responde a través de los intermediarios (Líderes Políticos) a las demandas de algunos sectores sociales. Este tipo de clientelismo debilitó al Estado, pero al mismo tiempo mantuvo el sistema político democrático como la única opción en Colombia frente a otros tipos de sistemas políticos.
En esta medida, teniendo en cuenta a varios autores (Dávila, 1999; García & Rebolledo, 2010; Guerrero, 2013; Zapata, 2014) hoy –post Constitución de 1991-, el tipo de clientelismo predominante que coexiste con el actual sistema político colombiano, es el clientelismo de mercado o posmoderno. Esto no quiere decir que los otros tipos de clientelismo –Tradicional y Moderno- hayan desaparecido de las dinámicas sociopolíticas del país a través del tiempo, pues “las categorías de clientelismo tradicional y moderno no necesariamente obedecen a las temporalidades. Sino que pueden obedecer a lógicas espaciales de organización del poder político” (Valenzuela, 1978, citado en Guerrero, 2013, p. 24) Así, este tipo de clientelismo –de mercado- se posiciona en esta monografía como referente básico para entender las dinámicas de intermediación política a nivel barrial, haciendo necesaria su delimitación explicativa.

El clientelismo de mercado o postmoderno es tal vez el tipo de clientelismo del que más se ha escrito y donde se concentra una mayor riqueza analítica. Esta forma de clientelismo se ubica después de la Constitución de 1991 como adaptación a las distintas reformas que se consagraron en la Carta Política, las cuales buscaban una apertura política del sistema democrático. Dentro de estas reformas se puede mencionar la “reducción de los umbrales electorales y la flexibilización de los requisitos de acceso a los órganos y cargos de elección popular” (Guerrero, 2013, p.27) que permitió la inclusión de nuevos movimientos políticos en la esfera pública. Además, se pueden mencionar los límites en la financiación de las campañas electorales y la prohibición de los auxilios parlamentarios en favor de personas naturales. Con esas reformas se pretendía la eliminación, por lo menos parcial, del clientelismo. Sin embargo, lo que se produjo fue una transformación en los mecanismos que se fueron adaptando al nuevo contexto jurídico y político, y donde se posicionó el clientelismo de mercado.

Este tipo de clientelismo se diferencia del moderno y del tradicional en que la transacción no se presenta directamente entre patrones y clientes, sino a través de un intermediario que “busca el voto de manera marginal” (Corrochano, 2002, p. 148). Otro asunto que suscita este tipo de clientelismo es que les ofrece anonimato a los clientes, los cuales generalmente no buscan integración en el Estado, sólo ayudas esporádicas –provenientes tanto de la naturaleza pública como de la privada-, que se convierten en una de tantas alternativas en el mercado, y que los clientes eligen gracias a una información calculada y racional: 

“el intercambio de votos por favores involucra la participación informada, calculada y extremadamente efectiva de las organizaciones populares que buscan hacer responsables a los políticos, sacando ventaja de las limitadas oportunidades que surgen de los crecientes niveles de competencia política” (Gay, Robert; 1997, citado en Corronchano, 2002).

Otro punto diferencial que se plantea para el análisis del clientelismo posmoderno es que aquí los líderes, “dueños de los votos”, no tienen grandes capitales electorales a nivel nacional, sino que éstos representan redes más pequeñas a nivel local, las cuales son menos asimétricas.

Por otra parte, teniendo en cuenta a Gutiérrez (1998), se puede decir que el clientelismo ha sido parte entrañable de nuestra democracia, concurriendo con nuestra normalidad. Por ello requiere ser tratado, no como una patología, sino como una mutación social y política. Social en cuanto implica costumbres, relaciones e imaginarios. Y política, porque inserta la mediación como forma de solucionar problemas de distribución y de articular/intercambiar diversos tipos de intereses entre sectores o grupos sociales. 

El clientelismo, es entonces un conjunto de relaciones informales de poder en el cual se intercambian bienes o servicios que ofrece un patrón a un grupo receptor (Clientes) – que por lo general lo conforman aquellos que tienen la capacidad de votar-, a cambio de apoyo político o votos que le permiten a ese patrón mantenerse en el poder. Dicha concepción se expone en autores como Schróter, 2010; Gutiérrez, 1997; Echeverry & Arenas, 2007; Rubio, 2003; Dávila, 1997, entre otros. 

Por su parte, Gutiérrez (1998), basándose en Mair (1967), analiza el clientelismo como un “sistema de lealtades asimétricas” (Gutiérrez, 1998, p. 57). Sistema en cuanto no son encuentros aislados, sino que se trata de interacciones duraderas, que involucran a más de dos individuos. Estas interacciones van produciendo lealtades gracias a la transferencia permanente de recursos públicos y a la sensación personal de interdependencia. Por último, las lealtades se caracterizan por ser asimétricas o desiguales en cuanto a la calidad de los recursos que se transfieren, la importancia que las partes le dan a éstos y el nivel de compromiso, que es distinto en ambas.

Alrededor de este sistema asimétrico de lealtades giran distintas propiedades, que menciona Zapata (2016) citando a Schröte, (2010). Éstas son: “reciprocidad, dependencia mutua, carácter personal, informalidad, voluntad limitada y confianza” (p.6). Éstas, soportan la relación entre los patrones y los clientes. No obstante, algunos autores del clientelismo de mercado, plantean que en el centro de la relación Patrón-Cliente se encuentra un actor llamado bróker: 

“La diada patrón – cliente puede ser extendida con una persona adicional a una triada clientelar por el llamado broker. El actúa como instancia de mediación entre los intereses del patrón y del cliente, distribuye los bienes que el patrón pone a disposición del cliente y al mismo tiempo está movilizando y controlando la contrapartida del cliente” (Schröter, 2010, p.145).

Su rol se relaciona con la de un “guardabarrera” vestido de neutralidad y de fidelidad tanto hacia los patrones como hacia los clientes, coartando algunas veces la vía de acercamiento entre las dos partes. A raíz de esto, es más fácil que los clientes confíen en un patrón si existe una parte intermedia y cercana que lo recomiende. Del mismo modo, es más fácil para un patrón si confía en la capacidad que tiene el intermediario de incidir en el comportamiento –político y/o electoral- de los clientes. Es en este punto es donde se forman redes, que se mantienen o no, dependiendo del comportamiento de cada actor, del grado de cumplimiento y de los vínculos –débiles o fuertes- que se establezcan. De este tema, se hablará en el siguiente apartado.
4.2. Redes de intermediación política (clientelar) barrial.
La configuración de las redes de intermediación clientelar en los barrios es en cierta medida la materialización del clientelismo como principal mecanismo de intermediación política en estos microespacios de interacción social. Como cualquier red, implica un conjunto de individuos –en este caso, con distintos tipos de poder-, e inserta mecanismos y estrategias para lograr objetivos diversos –conseguir o mantener el poder político local, aportar en la resolución de problemas-. Así, este tipo de redes se transforman en  un “sistema de oportunidades para sus actores, quienes se organizan a partir de bases existentes, como las redes familiares, las agrupaciones comunales y las dinámicas barriales, enmarcando expectativas de futuro, interacciones, reciprocidades y lealtades” (Aunta, 2009, p. 59). 

Estas redes también “ofrecen el control de cierto tipo de recursos y cuentan siempre con mecanismos de inclusión y de exclusión que les permiten, cualquiera que sea su naturaleza, servir de referencia para las identidades de los individuos (…) son forma de vinculación social y de reconocimiento, que producen orden por medio de la confianza” (Escalante, 1995, p. 35. Citado en Tarapues, 2012). Siendo dentro de este espacio de inclusión donde se producen lealtades que perduran y trascienden el momento electoral.  

La importancia de las redes de intermediación política en micro esferas políticas, como el barrio, está soportada en que allí se establecen lo que se conoce como las relaciones primarias entre los intermediarios políticos y la comunidad. En el barrio ocurre el contacto más cercano entre los primeros con los segundos; un cara a cara (face to face) donde se escuchan los intereses de la población (Las demandas sociales hacia el Estado).

Teniendo en cuenta a Santos (2008) se pueden mencionar tres características de las redes clientelares: 1) Una red de intermediación clientelar se considera vertical y horizontal: “red vertical en cuanto se sustenta en la relación de actores con distintos tipos de recursos, que a la vez posee un carácter horizontal en la medida que ofrece la posibilidad de interacción a diversos grupos”. (Santos, 2008, p.35, citado en Torres, 2015). 2) Los componentes simbólicos juegan un papel importante: “la red está mediada por componentes simbólicos y referentes reguladores de comportamiento que estructuran especiales sentidos a la significación clientelar” (Santos, 2008, p.35, citado en Torres, 2015). 3) Existe una interdependencia que entre los actores que integran la red para la consecución de objetivos individuales y grupales. 

Además, en ellas se da la interacción de diferentes nodos que agrupan un gran número de relaciones; “(los mediadores), un nodo central que coordina los vínculos entre distintos subgrupos (el patrón) y un gran número de nodos con muy pocas relaciones (los clientes).” (Aguirre, 2012, p. 14). Cada actor posee un papel importante en las redes; y cada uno adquiere una identidad gracias a los otros. 
Aguirre (2012) menciona tres propiedades de las redes de intermediación clientelar que son factibles de análisis: Componenciales, relacionales y estructurales. El análisis de las propiedades componenciales consiste en la identificación de las características y roles particulares de los distintos actores de la red: Clientes, mediadores y patrones. En el caso de los mediadores, sugiere que en contextos barriales éstos pertenecen a la misma clase social de los clientes, pero se diferencian en que su capital social es mayor, y manejan vínculos fuertes con políticos y funcionarios públicos. En cuanto a los patrones, éstos se caracterizan por su carisma y por ser visitador regular del barrio. En cuanto a su rol, éstos “secuestran recursos estatales con los que: a) resuelven un sinnúmero de necesidades básicas a los habitantes de los enclaves de pobreza urbana, b) acumulan capital político que les ayuda a conquistar mejores posiciones en el campo político local, y c) mantienen en funcionamiento la maquinaria electoral” (Auyero, 2004, citado en Aguirre, 2012). 

En cuanto a las propiedades relacionales, se trata de determinar qué es lo que se intercambia en una red particular. El autor aclara que “existe un amplio espectro de transacciones, que varían de caso en caso, vinculadas a las necesidades emergentes de los actores en la red y que dependen de los recursos que son capaces de movilizar los patrones.” (Aguirre, 2012, p.18).

Por último, las propiedades estructurales “describen la forma en la que los actores se vinculan para formar la red, su estudio implica analizar la morfología de las redes y la diferenciación de roles y posiciones. Este tipo de propiedades nos permiten reconocer la estructura de relaciones dentro de las redes clientelares y la función que en ella cumple cada tipo de actor.” Aguirre, 2012, p.20). En este sentido, el análisis de las propiedades estructurales permite la entender de forma más completa el rol que juegan los actores en la red, los mecanismos o acciones que ejecutan para que ésta crezca o decrezca; se mantenga o se desintegre.

Con respecto a los juegos espaciales en los que se mueven las redes clientelares, Gutiérrez (1996) menciona tres dimensiones: “una interpersonal (distancia social), un espacio físico y un espacio cívico” (p. 2). La primera dimensión habla de esa distancia que manejan los intermediarios con los clientes y que a su vez le suma legitimidad. Así, los primeros para los segundos son un “el” y un “nosotros”; y son de “abajo” y de “arriba” al mismo tiempo. La segunda constituye el terreno físico donde se mueven, que se constituye como una especie de carta de presentación. En cuanto a la última, Gutiérrez la define como ese lugar de creación y negociación de la res populi (interés de muchos) en el que se “reparte el espacio físico y cívico e imputa a fragmentos de ellos, bienes que pertenecen a todos.” (Gutiérrez, 1996, p. 6).

Ahora bien, después de presentar algunas características, propiedades y dimensiones de las redes de intermediación clientelar y destacar la importancia de los intermediarios en ellas, se hace necesario acercar la lupa hacía estos actores políticos.
4.3. Intermediario político barrial
Los intermediarios políticos son definidos como:

La persona o el grupo que vincula distintos niveles de integración sociocultural (grupo doméstico, comunidad, municipio, microregión, entidad federativa, nación). Tales intermediarios tienen una posición “expuesta” miran en dos direcciones al mismo tiempo. En su calidad de agentes de los intereses de grupos que operan a nivel de la comunidad local, por una parte, y a nivel extralocal por otra, deben hacer frente a los conflictos que puedan surgir del choque de tales intereses, más no pueden resolverlos, ya que haciéndolo estarían aboliendo su propia utilidad. Por ello a menudo actúan como "neutralizadores de conflictos intergrupales" (Wolf, 1965, pp. 1076-1078, citado en Cobilt, 2008)

Para que tenga sentido este rol de intermediación, alguna o las dos partes vinculadas deben concederle poder (autoridad). Así, el intermediario se convierte en un negociador entre estos dos grupos que actúan a nivel local y extralocal.

Por su parte, Díaz Uribe (1986) plantea que los intermediarios políticos son:

Quienes establecen la relación entre las jefaturas políticas regionales y la población local en barrios, pueblos o veredas. Los “líderes”, en forma individual o colectiva, hacen de intermediarios entre la población, los funcionarios públicos y jefes políticos. La importancia de éstos radica en que son los representantes del jefe político en las localidades y toda acción grupista, incluida la negociación de servicios por votos. (Díaz Uribe, 1986, p. 41-43)
El autor considera a los intermediarios como los dueños de los votos “toda vez que los compromisos electorales son adquiridos por las gentes con él y no con el grupo o con su jefe.” (Diaz, 1986, citado en Cobilt, p.44, 2008)

Con respecto a la tipificación de los intermediarios se pueden mencionar tres especialidades: 

“(i) los movilizadores de base (grass-root mobilizers), tales como los líderes barriales ("ward heelers"), capaces de activar a la masa para cualquier acción de apoyo, (ii) los "vendedores de influencias” (influence peddlers), que se especializan en localizar a patrones políticos potenciales que requieren agentes para la prestación de servicios políticos, y (iii) el intermediario puro capaz de reunir a movilizadores de base, "vendedores de influencias" y políticos en el "mercado político", para transacciones específicas.” (Powell, J. citado en Cobilt Cruz, 2008, p. 44) 

Por otra parte, en la literatura del clientelismo los intermediarios políticos reciben el nombre de “punteros electorales”. Al respecto, teniendo como base a D´Auria (1994), se pueden mencionar tres subespecies de punteros: 1) El puntero que no es fiel a ningún partido. Por ende, su nicho electoral lo relaciona con varios a la vez, buscando así maximizar los beneficios. 2) El puntero partidario, que sí es fiel a un partido por diversas razones, y ofrece su caudal de votos al sector interno del partido que le reporte más ventajas. 3) El puntero fiel a cierto grupo interno del partido. Este tipo de intermediario mantiene una relación permanente con este grupo, por lo que se considera predecible su comportamiento.
El intermediario político barrial en el marco del clientelismo es… 
Un actor clave en el inicio, mantenimiento y reproducción de las prácticas clientelares, ya que al vincularse permanentemente con sus vecinos “cara a cara” tiene la posibilidad de establecer determinada credibilidad siempre y cuando su labor arroje resultados en beneficio de su comunidad. Otra de las funciones del intermediario radica en presentarse como el único medio o la única vía para obtener los bienes y/o servicios que se desean conseguir. Corzo, 2002, citada en a Cobilt, 2008)

Por último, para permitir un acercamiento hacia el rol de los punteros en los espacios microsociales, y la forma de interactuar con el exterior que los rodea, Auyero menciona que:

“ni los clientes son víctimas pasivas ni los punteros sujetos extraños a la vida cotidiana de los barrios populares. Unos y otros mantienen relaciones constantes en la vida diaria, relaciones que no sólo permiten asegurar la subsistencia sino que dan lugar a un conjunto de creencias y hábitos. En ese ir y venir de favores, de intercambios cotidianos (hoy por mí, mañana por ti) se genera un conjunto de percepciones que justifican la distribución personalizada de bienes y servicios” (Auyero, 2004, p. 29).

Estas relaciones constantes en la vida diaria y el devenir de favores permiten a su vez el mantenimiento de esas redes de intermediación barrial que se pronuncian con más fuerzas en época de elecciones.
En este punto cabe resaltar que todas estas interpretaciones teóricas mencionadas en líneas anteriores ayudan a comprender y a operacionalizar la intermediación política, desde sus modalidades y/o mecanismos, hasta el comportamiento de los actores que ejercen como intermediarios. Al respecto, concepciones como las de Gurza Lavalle & Gisela Zaremberg (2014) ayudarán más adelante a aprehender desde la teoría las manifestaciones de intermediación política informal que se desarrollan en el Raizal. 
Por otra parte, conceptos claves como la reciprocidad, la dependencia mutua, el carácter personal, la informalidad, la voluntad limitada y la confianza, mencionados por Schröte, (2010), servirán como referencia para estudiar las relaciones clientelares que moran en las redes de intermediación política-electoral del barrio mencionado. 
Igualmente, explicaciones como las de Aguirre (2012), Santos (2008) y Gutiérrez (1996) facilitaran la comprensión del funcionamiento y la estructura de las redes de intermediación política-electoral. 
Y por último, cabe destacar las nociones de Wolf (1965), Díaz Uribe (1986), Cobilt Cruz, 2008 y D´Auria (1994), las cuales explican el rol del intermediario político. Así, estas nociones teóricas serán aprovechadas para establecer un punto de relación con el rol de los líderes barriales del Raizal en calidad intermediarios políticos-electorales en las elecciones locales de 2015.
5. DISEÑO METODOLÓGICO. 
La investigación es de carácter descriptivo-comprensivo y la metodología a utilizar para lograr el objetivo general partió de un enfoque cualitativo. Este se comprende como:

Un conjunto de prácticas interpretativas que hacen al mundo visible, lo transforman y convierten en una serie de representaciones en forma de observaciones, anotaciones, grabaciones y documentos. Es naturalista (porque estudia a los objetos y seres vivos en sus contextos o ambientes naturales) e interpretativo (pues intenta encontrar sentido a los fenómenos en términos de los significados que las personas les otorguen). (Argueta, Higueros & Vásquez, 2010, p.76).

En este sentido se describe un fenómeno para posteriormente comprenderlo e interpretarlo teniendo como eje central las subjetividades y las vivencias de los individuos.
5.1 Método
La investigación parte de un estudio de caso, considerándose este método el más conveniente, ya que permite la comprensión más detallada de las dinámicas presentes en un contexto singular, en este caso, el de varios intermediarios políticos en el marco de unas elecciones locales. Para Stake (1994) el estudio de caso “Es el estudio de la particularidad y de la complejidad de un caso singular, para llegar a comprender su actividad en circunstancias concretas” (P. 11). El mismo autor distingue tres tipos de estudios de casos; el estudio intrínseco de casos que es meramente descriptivo, pues no pretende generar ninguna teoría ni generalizar datos; el estudio instrumental de casos, que tiene como propósito indagar específicamente sobre algún tema o una teoría, es decir, el caso no es su objetivo final, sino que vendría a ser un medio. Por último está el estudio colectivo de casos, que pretende a través de varios casos comprender una situación o una población. Por su parte, Merrian (1998) distingue también tres tipos de estudios de caso. Primero, el estudio de caso descriptivo que básicamente busca describir una información detallada de un caso en particular. Segundo, el estudio de caso interpretativo, que tiene como objetivo interpretar desde la teoría un caso en particular. Por último, el estudio de caso evaluativo, que a partir de juicios de valor busca describir y explicar un asunto que posteriormente sirva como base para tomar decisiones. Como en la presente investigación no se pretende sólo describir un caso, ni formular apreciaciones para unas determinadas decisiones, pero lo que sí se busca comprender e interpretar un caso a partir de unas concepciones teóricas, el tipo de estudio de caso que se realiza en la presente investigación es el estudio de caso interpretativo, a través del cual se busca analizar el rol de los intermediarios políticos del barrio El Raizal, a través de la mención y la interpretación de los mecanismos y las estrategias utilizados por éstos en el marco de las elecciones locales de 2015.
Pérez Serrano (1994) y Martínez Bonafé (1990) resumen tres fases aceptadas por la comunidad académica, que integran un estudio de caso; la fase preactiva: 

En ella se tienen en cuenta los fundamentos epistemológicos que enmarcan el problema o caso, los objetivos pretendidos, la información de que se dispone, los criterios de selección de los casos, las influencias del contexto donde se han desarrollado los estudios, los recursos y las técnicas que se han de necesitar y una temporalización aproximada. (Álvarez & Maroto, 2012, p.7)

También se encuentra la fase interactiva; “en la fase interactiva la principal preocupación suele ser recoger, reducir y relacionar la información recogida a través de diferentes técnicas: observación participante, entrevista, foros de debate y análisis documental”. (Álvarez & Maroto, 2012, p.7). La última fase sería la fase posactiva, que “se refiere a la elaboración del informe del estudio final en que se detallan las reflexiones críticas sobre el problema o caso estudiado” (Álvarez & Maroto, 2012, p.8).
Shaw (1999) propone unos procedimientos para realizar una investigación utilizando el método estudio de caso. El primer paso es la construcción del planteamiento del problema, las preguntas de investigación y los objetivos. El segundo paso es la revisión de la literatura y la formulación de proposiciones teóricas. El tercer paso es la obtención de datos utilizando el principio de triangulación. El cuarto paso es la transcripción de los datos –transcripción de entrevistas, tabulación de encuestas, etc-. El quinto paso es el análisis global de los datos, donde se compararán éstos con la literatura para su codificación. El sexto paso es el análisis profundo, donde se compararan sustantivamente los datos con los conceptos de la literatura. Y por último las conclusiones generales e implicaciones de la investigación. 
Cabe destacar que el estudio de caso tiene algunas desventajas, como la imposibilidad de generalizar los resultados, la subjetividad no controlada que se pueda dar, y el riesgo de alterar o condicionar el modo de vida de los sujetos a lo largo del estudio. Es necesario tener en cuenta esto para la presente investigación, buscando así evitar errores o desviaciones.

En conclusión, en esta investigación se describirán los sujetos, la situación dada, y las acciones llevadas a cabo por éstos. Para lograr una completa recolección de información se acudirá a fuentes primarias como los testimonios de los involucrados, en este caso, los intermediarios políticos del barrio “El Raizal” de la Comuna 3. Esta recolección de información estará acompañada de un trabajo de campo, esto es, una interacción con la unidad de análisis, aplicando técnicas conversacionales como las entrevistas a profundidad.
5.2. Técnicas
Se recurrirá a técnicas conversacionales como son las entrevistas a profundidad y las entrevistas semiestructuradas, con las cuales se busca dar cuenta de los principales mecanismos y estrategias llevadas a cabo por los intermediarios político-electorales en el marco de las elecciones locales del 2015. 
Para lograr la consolidación de la muestra conformada por líderes barriales, a los cuales se les hicieron las entrevistas, se solicitó información inicialmente a un integrante activo de la Junta de Acción Comunal del barrio y de la JAL a nivel de comuna. A él/ella se le preguntó cuáles son los líderes comunitarios que más influencia ejercen en el barrio y que probablemente sirvieron como intermediarios políticos electorales en las elecciones locales del 2015. A partir de esta información se enumeraron, del 1 al 5, de acuerdo a su grado de influencia y reconocimiento en el barrio. Se pidieron los datos de contacto –números telefónicos- de cada uno de ellos y de alguien que los pudiera tener, para posteriormente realizar las entrevistas con esa unidad de análisis conformada por líderes que estén dispuestos. De estos 5 a los que se llamó, estuvieron dispuestos 4. A este proceso de recolección de datos e información se le conoce como “bola de nieve” que “se basa en la idea de red social y consiste en ampliar progresivamente los sujetos de nuestro campo partiendo de los contactos facilitados por otros sujetos” (Crespo & Salamanca, 2007, p. 2). Estas entrevistas permiten tener una visión amplia y creíble del rol que desempeñaron los líderes barriales en su calidad de intermediarios político-electorales para las elecciones locales del 2015, identificando categorías claves que den respuesta a los objetivos específicos.
5.3 HERRAMIENTAS. 
Para lograr el objetivo general; “Analizar el rol de los líderes barriales del barrio “El Raizal” en calidad de intermediarios políticos electorales en las elecciones locales del 2015 en Medellín.”, Se aplicaron entrevistas a profundidad y semiestructuradas. Las preguntas inicialmente fueron abiertas y tenían por objetivo obtener la mayor información posible del rol que desempeñan en su comunidad y cómo se reflejó eso en las elecciones locales del 2015.
5.3.1. Guion de las entrevistas (Temas iniciales):
Tema 1: Historia personal (Antecedentes comunitarios y políticos, vivencias, anécdotas). Se busca toda la información posible sobre ese líder barrial.

Tema 2: Papel comunitario y la relación con la política. El objetivo es tener un acercamiento al rol comunitario que ocupa el líder en el barrio, sus principales acciones en favor de la comunidad y como esto ayuda a generar un acercamiento con la política local. 
Tema 3: Redes políticas (Grupos y políticos que rodean al líder). Se busca identificar las redes políticas locales de donde hace parte el líder barrial. 

5.3.2 Entrevistas.
En total fueron cuatro líderes entrevistados. Cabe aclarar que dos líderes, Patricia Acevedo y Guillermo Ospina, los cuales son esposos, insistieron en realizar la entrevista juntos. Así, las primeras preguntas fueron totalmente abiertas, permitiendo que los entrevistados las pudieran responder libremente. La ventaja de este tipo de entrevistas es que permite la profundización en un tema. Por otra parte, en la entrevista semiestructurada ya está determinada la información que se desea conseguir, por ello no se permite la profundización aunque a lo largo de la conversación puedan surgir nuevos interrogantes. Las preguntas en las entrevistas semiestructuradas fueron de un estilo mixto, es decir, ni muy cerradas ni muy abiertas. Éstas se presentan a continuación de acuerdo a los objetivos específicos trazados en este trabajo.
Objetivo específico 1: “Analizar cómo los líderes barriales del Raizal se integran en las redes de intermediación política barrial y el rol que desempeñan en ellas”.

Preguntas:
1. ¿Cómo se conoció con su grupo o red política y cómo fue el proceso de integración?

2. ¿Cómo funciona su equipo o red política, quienes la integran y qué función cumplen cada uno de sus integrantes?

3. ¿Cuáles creen que son las razones de los integrantes que ingresaron y permanecieron en la red? Hábleme de las suyas.

4. ¿Cuáles son los recursos –materiales e inmateriales- que se intercambian en esta red de intermediación política-barrial?

5. ¿Qué rol o papel juega usted en esa red o grupo político?

6. ¿Por qué cree que usted es importante para la red política de la cual hace parte?
Objetivo específico 2: “Identificar y describir los mecanismos y las estrategias empleadas por los intermediarios político-electorales del barrio “El Raizal” para agrupar votos y vincular la comunidad con los políticos en las elecciones locales del 2015 en Medellín.”.
Preguntas:
1. ¿Cómo fue su participación en las elecciones locales del 2015, específicamente en el Barrio “El Raizal”?

2. ¿A qué mecanismos recurrió para llevar a cabo esa participación?
3. ¿Qué estrategias concretas recuerda haber utilizado, puede mencionarlas, describir cómo se desarrollaron y qué resultados tuvieron?
4. ¿Cómo se acercó a la comunidad durante el periodo electoral, qué palabras utilizó, o qué hacía para convencerlos de apoyar a su/s candidato/s o grupo político?
5. ¿Cómo se relaciona su papel de líder con la política?
6.  ¿De qué manera desempeñó su papel de intermediario entre la comunidad y los políticos?
Objetivo específico 3: “Analizar los resultados electorales del puesto de votación más cercano al espacio de actuación de los intermediarios y sus redes, con el fin de establecer una relación entre el trabajo de éstos y la votación de sus candidatos.”.
Preguntas:
1. ¿Cómo cree está relacionada su labor de intermediario político-electoral con los resultados en puesto de votación (I.E Ramón Múnera)?

2. ¿Piensa que su red política sí quedó satisfecha con su rol de intermediario para las elecciones locales del 2015?  
5.3.3 Otras fuentes de información:
Describir el contexto histórico que rodea el objeto de estudio adquiere gran relevancia en los estudios cualitativos porque permite el acercamiento hacia el caso y facilita la comprensión del problema de investigación. Se añade además, que el principio de triangulación insertado en el método de estudio de caso, el cual consiste en la confrontación de distintas fuentes, dota de validez y de fiabilidad el análisis de la información. Teniendo en cuenta lo anterior, para construir los antecedentes históricos del barrio “El Raizal” y para describir el papel que asumieron los líderes barriales durante ese proceso de fundación se acudió a fuentes documentales como el archivo histórico de la Universidad de Antioquia, el cual sirvió también para el esbozo de la historia política del barrio.

Al igual se pueden mencionar los informes de prensa, los cuales fueron utilizados principalmente para la construcción del breve recuento electoral.
6. BARRIO “EL RAIZAL”.
La comuna 3 –Manrique-, donde se encuentra situado el barrio El Raizal, hace parte de la división administrativa de Medellín, siendo una de las 16 comunas que hacen parte de su territorio urbano; ubicándose en su extremo nororiental. A su vez, integra 15 barrios reconocidos por el Departamento Administrativo de Planeación de Medellín. No obstante, debido a las relaciones sociales y vecinales que se fueron estableciendo en todo su territorio “la comunidad reconoce 25 barrios” (Alcaldía de Medellín, 2014, p. 35), en los cuales habitan 159.658 personas según el Perfil Sociodemográfico 2005-2015 del DANE para la Alcaldía de Medellín, constituyéndose como la quinta comuna más poblada de ciudad. Como se mencionó anteriormente, esta comuna ha presentado en los últimos años una baja participación electoral, siendo una de las 5 comunas más abstencionistas de la ciudad.
El Raizal hace parte de la comuna 3 –Manrique- de Medellín. Como se puede evidenciar en el gráfico 1, se encuentra ubicado en la franja media, entre el barrio el Pomar, la Cruz, Santa Inés, Manrique Oriental y Versalles 1. Es el sexto barrio más poblado de la Comuna 3 con 11.135 para el año 2015 según los datos demográficos de la Alcaldía de Medellín. En el barrio se encuentran hogares registrados en sólo dos estratos; el estrato 1 y estrato 2. Sin embargo, se beneficia de varios servicios institucionales tales como un centro de salud, una placa polideportiva, una biblioteca, un parque infantil y un centro de integración barrial operado por la Alcaldía de Medellín. 
Gráfico 1 Mapa de la Comuna 3 y del barrio El Raizal
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Fuente: Imagen extraída del Catálogo de Mapas del sitio web oficial de la Alcaldía de Medellín.
6.1 Antecedentes históricos
El barrio El Raizal nace en medio de dinámicas de pobreza, desarrollo, invasión, exclusión, violencia y desplazamiento. Su fundación se debe a que a mediados del año 1963 la familia Cock
 empezó a lotear los terrenos de una finca llamada “La Linda”, ubicada en la zona nororiental de la ciudad de Medellín, por un valor de $16 pesos la vara. Dado esto:

A las personas que en esos momentos buscaban tener vivienda propia, bien sea porque acaban de llegar de sus pueblos de origen, o porque estaban pagando arriendo, las laderas de este sector de la Comuna Oriental empezaron a poblarse rápidamente. En los primeros días el trabajo se hizo intenso, cada familia trabajaba día y noche con la esperanza de ver cumplidos sus sueños y poder por fin descansar en “algo propio”. (Archivo Histórico UdeA, 1986, p.2)
Como fenómeno paralelo a estas celebraciones de compra y venta se llevó a cabo un proceso de apropiación de los terrenos a través de la invasión. Provocando así una mistura entre lo legal –venta- y lo ilegal –invasión-:

Esto era una finca grandísima y tenía un solo dueño, ellos se llamaban “los Albert Cock”. Ellos vendieron unas partes y luego las otras partes las invadieron… La mayoría pues, no tienen como una escritura pública, pero algunos sí tienen la escritura que les hayan dado…estas personas [Cock], que eran las dueñas de la totalidad de las tierras. (Patricia Acevedo –Líder barrial, ex presidenta JAC “El Raizal”).

Aquí cabe destacar que los asentamientos de invasión se ubicaban principalmente en la zona alta del barrio –Zona superior a la Cra 30- y quedaban fuera del reconocimiento normativo municipal. Por otra parte, los adquiridos a través de negociación eran los de la zona baja –Desde la Cra 30 hasta la Cra 32-, la mayoría legalizados por el Municipio. Así lo menciona Patricia Acevedo: 

Hay unas partes legales, o sea, los que le hayan comprado directamente a los Albert Cock; los otros son invasión. Y más que todo, si usted mira hacia la parte de allá [Parte baja] hay algunos con escritura pero la parte alta es invasión [Sin escritura]. (Patricia Acevedo –Líder barrial, ex presidenta JAC “El Raizal”).

A raíz de estos procesos de invasión y de compra, la comunidad del barrio el Raizal, principalmente los habitantes de la parte alta, fueron estableciendo relaciones políticas, sociales y territoriales; construyendo ciudad desde un orden paralelo al estatal, tomando partida en las dicotomías citadinas formuladas desde la normatividad: legal-ilegal, formal-informal.

En este contexto de iniciación fueron emergiendo entre los primeros ocupantes lazos de amistad y redes comunitarias, planteando así necesidades prioritarias, donde el agua era principal de todas: “El acueducto fue la primera tarea comunitaria, cabe destacar que no hubo en principio ningún tipo de organización seria que liderara esta comunidad”. (Archivo Histórico UdeA, 1986, p. 4)

Así, transcurrido el primer año desde su fundación, es decir, en 1964, los habitantes del barrio se organizaron a partir de necesidades básicas como el agua, la energía eléctrica y el alcantarillado, entre otras; nombrando comisiones conformadas por ocupantes comprometidos. A partir de ahí surgió la junta directiva que coordinaría los nuevos retos que exigía este nuevo espacio microsocial.

Dos años después, en 1966, la JAC del barrio Raizal adquiere personería jurídica, y nombres como Israel Ortíz, Guillermina Agudelo, Bernarda Usuga, Felipe Madrid y José Hinestroza destacaron por su esfuerzo comunitario y porque “siempre estuvieron disponibles para cualquier labor” (Archivo Histórico UdeA, 1986, p.5). Sin embargo, vale aclarar que gran parte del trabajo y liderazgo comunitario que se desarrollaba en sus inicios en el Raizal estaba desligado de estos escenarios públicos-administrativos.
Al trabajo de estos líderes barriales, mencionados anteriormente, se le atribuyeron logros como el primer acueducto, administrado por la Junta de Acción Comunal hasta el año 1975, cuando Empresas Públicas decidió prestar el servicio en la zona más poblada del barrio, conocida como “La Terminal”.
En esos mismos años, específicamente en 1967, Cárdenas
 desarrolló un estudio que permitiría tener una idea de cómo fue creciendo el barrio en términos poblacionales, y con ello también aumentaba el trabajo de los líderes. Este estudio arrojó los siguientes datos:
Tabla 1. Procedencia de los habitantes del Raizal para el año 1967

	Procedencia 

	Antioquia:
	714

	Otros Dptos:
	44

	Total Población del barrio
	758


Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del estudio de Cárdenas (1967).

Tabla 2. Porcentaje de edades de los habitantes del Raizal para el año 1967.

	Edades

	Menores de 30 años
	71.56%

	Mayores de 30 años
	28.44%

	Tamaño de muestra
	758


Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del estudio de Cárdenas (1967).

Estos datos permiten unas primeras interpretaciones. La primera de ellas es que en los primeros años de formación, al barrio llegó un reducido número de personas de otros departamentos de Colombia que se asentaron en el barrio. Lo cual permite ver que desde el principio este territorio ha sido diverso en términos poblacionales. Por otra parte se puede ver que el mayor porcentaje de habitantes se concentra en el rango de edad menor de 30 años. Es decir, de 758, sólo 216 personas tenían más de 30 años. 
Volviendo al tema de los líderes barriales, cabe destacar una obra importante sobre la cual está plasmado de éstos; la construcción del alcantarillado:

“Fui a Empresas Públicas y hablé con el doctor Díaz Granado y le dije: Tenemos una cuadra de brecha lista y necesitamos que mande para que nos den nivel…En la calle 76, con la Cra 31. En todo caso este ingeniero ofició a la Alcaldía de Medellín y aventó la Oficina de Acción Comunal. Y en el oficio decía que se estaba echando la comunidad encima, entonces el Alcalde ordenó que mandaran la tubería.” (Testimonio de Guillermina Agudelo -Una de las primeras líderes comunitarias del Raizal- Archivo Histórico UdeA)

Debido a esta labor de intermediación se comenzó el trabajo continuo entre Empresas Públicas y la comunidad del barrio. El sistema de alcantarillado fue inaugurado el 23 de julio de 1967. Después de su inauguración las vías quedaron listas para pavimentar. Por lo que tres años después la Secretaría de Obras Públicas pavimentó las calles del barrio.
El trabajo de Guillermina permite establecer una primera relación con la categoría teórica intermediación política institucional plasmada en el marco teórico. Ésta es entendida como un proceso funcional al Estado, que a través de distintos actores puede aceptar, negar o negociar intereses y/o demandas provenientes de un sector de la sociedad. Dentro de los actores que están llamados a establecer este tipo de intermediación se encuentran los sindicatos, los partidos y las juntas de vecinos, entre otros. Siendo Guillermina parte de éste último grupo, asumiendo un rol de intermediaria entre la comunidad y el Estado, que al final aceptó esta demanda de los líderes comunitarios del Barrio el Raizal.

Así también, en el transcurso de los años se llevó a cabo otros procesos de intermediación institucional que obtuvieron los resultados esperados. Otro caso que se puede mencionar tiene que ver con las vías de acceso:

“Cuando el barrio se inició teníamos era escaleras, de nombre Gaitán-Versalles. Para coger carro tenía uno que irse por allá por la terminal de Villa Hermosa a Versalles…Entonces lo primero que se hizo fue pedirle al Tránsito…y no nos paraba bolas. Pero de pronto hubo un accidente muy tremendo. A una escalera…le fallaron los frenos…Entonces resolvieron terminar con las escaleras y meter a Villa Hermosa, pero también muy malo el servicio. A raíz de esto se empezaron conversaciones…Comenzamos a enviarle memoriales al Intra y las visitas…hasta la gente cansada…dicen: o nos retiran a Villahermosa o quebramos los buses…El funcionario al ver esto dijo…Denme 24 horas de plazo, yo me reúno aquí con la gente y estudio la cosa, cuando llegó la comisión [de líderes] aquí al barrio Transmayo, ya estaba [funcionando] en la Cra 32, donde es hoy la terminal. 
En los años 70 y 80 se puede hablar de una consolidación urbana gracias al trabajo estrecho y al vínculo entre la comunidad representada –algunas veces-
 por la Junta de Acción Comunal y por el Estado, representado por las Empresas Públicas principalmente. Así, las acciones comunitarias y el trabajo de los líderes se enfocó en asuntos económicos como las estrategias comerciales para aumentar la renta de la JAC; y educativos como la construcción de una Escuela para el Barrio, llamada Escuela Ramón Múnera Lopera, inaugurada en 1972. Además, en programas lúdicos-recreativos como el club de vida, del cual hacían parte para el 2005 la mayoría de los integrantes de la JAC. Otros temas relacionados con el medio ambiente y la salud fueron herramientas que permitieron el acercamiento entre los líderes barriales y la comunidad del Raizal. 

Hoy el barrio cuenta con un centro de salud –Centro de salud el Raizal-, con una biblioteca pública -Biblioteca Familia El Raizal-, con una cancha –Sintética del Raizal-, con un centro de integración barrial, con un centro geriátrico especializado y con un colegio. Cada uno de estos espacios cuenta con antecedentes relacionados con la gestión de líderes barriales, la comunidad en general, los actores políticos y las instituciones del Estado.

En esta medida, teniendo en cuenta estos antecedentes, se puede señalar que los líderes barriales, principalmente los que integraron la Junta de Acción Comunal, y que tenían un acercamiento con las entidades estatales y con partidos políticos, se fueron perfilando como canales de comunicación que conectaban las necesidades de este territorio con las altas esferas de la política; lo que facilitaba la resolución de los problemas. Sin embargo, esta forma de percibir las dinámicas comunitarias y políticas fue conformando un imaginario facilista y cortoplacista del cual habla Naranjo (1992): 

Existe una lógica comunitaria que opera como sustrato cultural productor permanente de actitudes y prácticas que se evidencian, entre otros momentos, a la hora de reclamar y reivindicar ante el Estado y sus instituciones, ante los partidos políticos, ante instituciones privadas y no gubernamentales, pero también a la hora de relacionarse con sus circunvecinos. 

– Presenta la necesidad puntual y reclama siempre para su barrio. – Confía demasiado en el líder-caudillo con buenas relaciones con partidos políticos y con la Administración Municipal. –Su imagen de futuro es lo inmediato y lo evidente, no existe un sentido de la previsión y mucho menos de la planeación. (Naranjo, 1992, p.33)
En este sentido, bajo este imaginario, los políticos y los líderes barriales que integraban las JAC fueron siendo visibilizados como solucionadores de problemas (Auyero, 2004):
Se necesitan intermediarios de lado y lado: por “arriba” serán las instituciones y, cada vez más, los líderes visibles de los partidos y sus equipos de trabajo, etc. Por “abajo”, los dignatarios de las Juntas de Acción Comunal (JAC). Además, como el papel de intermediarios da recursos y poder, en cada uno de los escalones, proceso de transmisión, distintos individuos y organizaciones tratarán de cumplir ese papel. En la medida en que es el único, es decir, en que las JAC constituyen por diseño institucional un monopolio de la micro-representación y que, por tanto, el Estado, y la sociedad política no tienen nadie más con quien hablar, esto hará de la vida barrial, hacia adentro y en su vinculación con los partidos, un escenario tan cerrado como complejo. (Gutierrez, 1998, p. 85-86)
Ya con la creación de las JAL (Juntas Administradores Locales) los líderes siguen jugando papeles importantes entre la comunidad y el Estado. Así, se puede concluir que los primeros acercamientos de los líderes comunitarios del barrio El Raizal con las instancias superiores del Estado se daba gracias a situaciones problemáticas o a necesidades básicas insatisfechas que requerían intervención estatal de carácter urgente. Por otra parte, a medida que el barrio se fue poblando fueron surgiendo procesos de organización comunitaria, urbanística y política, buscando a través de éstos inclusión social e igualdad de derechos. Además, se puede agregar que los líderes fueron estableciendo cada vez con más fuerza relaciones de representación y de intermediación entre su territorio e instancias superiores del Estado y la política.
6.2 Breve historia política.
La historia política del barrio El Raizal en sus inicios guarda una relación estrecha con el Partido Liberal. Esto por dos razones. La primera, debido a la legitimidad que ya tenía dicho partido en las zonas cercanas al barrio, como Manrique, Campo Valdés y Aranjuez –barrios obreros de la ciudad-. Naranjo habla de esta legitimidad:
Para los años 60 se puede reportar la aceptación y legitimidad de la política liberal dentro de los núcleos de población antiguos de la zona nororiental. Tal legitimidad va a ser consolidada ampliamente durante la década del 60 hasta mediados de la década del 70, dentro de los nuevos núcleos de población que se establecen producto de las invasiones, del loteo pirata y en muy escasa medida de algunas urbanizaciones que se establecieron. (Naranjo, 1992, p. 37)
Así, algunos líderes barriales de la zona fueron acogidos por este partido, convirtiéndose en agentes exclusivos liberales. A raíz de ello se fueron consolidando vínculos entre los líderes barriales -integrantes de la JAC- con actores de este partido político. Ello se puede confirmar en la entrevista realizada a Humberto Olaya:

En esa época [Años 70] la persona que me invitó era Delfinado William Jaramillo Gómez… Del partido Liberal. Entonces ya empezamos pues, digamos a intercambiar ideas, a llevar, mire tal, entonces se empezó a hacer cositas hasta que por ahí a los 3 años mataron al presidente de la JAC [Jairo Flórez]…, yo nunca he sido de picar aquí y picar allá. Yo me quedé con ellos [Liberales]. Ya después ellos se dividieron… y luego del partido liberal estoy en el Partido de la U y listo. (Entrevista a Humberto Olaya. Líder barrial del Raizal).
Ya para los 80-90 se empiezan a conformar algunos núcleos conservadores; y la desviación de los fondos, la corrupción en las JAC, “el apoderamiento vitalicio de las juntas directivas, entre otros tantos vicios” (Naranjo, 1992, p. 37) se fueron haciendo evidentes, provocando una grave crisis interna. Sumado a ello, se empieza a hablar de un modelo político hegemónico a nivel microlocal; el modelo clientelista
, que a su vez estaría intrínsecamente relacionado con las dinámicas bipartidistas.
Naranjo (1992) considera que estos hechos alimentaron el descontento hacia los partidos tradicionales, lo que en épocas electorales se manifiesta con altas tasas de abstención en todo el territorio nororiental: 
La característica es el desencanto de parte de los partidos y el desencanto de parte de las organizaciones comunitarias, principalmente de quienes fueran sus agentes más importantes. Siempre en los últimos años se ha registrado una alta abstención en esta zona y algún aumento de votación por sectores políticos no bipartidistas en años recientes. (Naranjo, 1992, p.37)
Actualmente, debido a la incursión de nuevos partidos y el fortalecimiento del voto de opinión, las dinámicas políticas en el barrio se han diversificado. 
En el presente, partidos políticos como el Partido Liberal, Conservador, de la U, Cambio Radical, entre otros, hacen presencia en el barrio a través de líderes barriales. Sin embargo, todavía se habla de una hegemonía política y electoral que viene de hace varios años:
Y el tema político, el Raizal históricamente siempre ha tenido un nicho por unos personajes, siempre básicamente la mayor votación es para ellos. Tienen un nicho muy importante, incluso sacan edil, incluso en las últimas elecciones en las que yo participé sacaron la mayor votación en el puesto de votación de la Ramón Múnera. Porque es una tradición de muchos años, es una tradición de más de hace 25 años. (Jans Posada, líder barrial del Raizal, 2016)
Sobre este tema se ahondará en otro capítulo, pero por ahora cabe abreviar que la historia política del barrio El Raizal está primeramente relacionada con el Partido Liberal y su relación con los líderes barriales que ocupaban cargos en la JAC. Sumado a ello se puede hablar de clientelismo y corrupción en el manejo de estas juntas, provocando una crisis de legitimidad hacia los partidos y los líderes barriales, que se manifiesta posteriormente en un abstencionismo electoral. Por último, se pueden mencionar varios partidos, grupos y movimientos que ejercen influencia actualmente sobre el barrio, dentro de los cuales se encuentra un grupo que mantiene un nicho político fortalecido a través del tiempo, el cual se estudiará en el último capítulo.
7. BREVE RECUENTO ELECTORAL: DE LA CIUDAD AL BARRIO.
La importancia de las elecciones radica en que éstas producen legitimidad y establecen gobiernos representativos. Es por ello que la ciencia política se ha interesado por describir y explicar diversos hechos y fenómenos que suceden en el desarrollo de éstas. Sin embargo, las elecciones no deben ser vistas como un hecho independiente, sino que éstas deben ser entendidas como un conjunto de procesos complejos en los cuales intervienen actores y circunstancias diversas. 
En esta medida se hace necesario observar, describir y analizar no sólo los resultados electorales, sino los distintos actores que intervienen en ellas; candidatos, partidos, electores y redes de intermediación política tanto en los niveles macros como en los niveles micros. En esta medida se presentarán, a groso modo, los contextos electorales del año 2003 hasta el 2012 para con ellos poder comprender las elecciones locales de 2015.
7.1 Antecedentes electorales en Medellín
Las elecciones de 2003 en Medellín traen consigo la configuración de un nuevo escenario político a nivel local. Hasta ese mismo año los partidos tradicionales habían mantenido el poder en la ciudad. “De las seis contiendas electorales llevadas a cabo durante estos años, cuatro fueron ganadas por el partido Conservador (1988, 1995, 1998) y dos por el partido Liberal (1990, 2001)” (Bedoya, 2012). Sin embargo, Sergio Fajardo por el Movimiento Compromiso Ciudadano, con 208.541 votos logró ser elegido alcalde de Medellín duplicando la votación de Sergio Naranjo
, que obtuvo 100.931 votos. Este resultado marcó un hito en las elecciones de alcaldía en Medellín. 
En esa contienda electoral era evidente la importancia que suscitaban para los candidatos los líderes barriales como intermediarios políticos. Pues, estos eran los que entregaban publicidad en las comunas y hablaban de sus candidatos en sus territorios. Por tal razón, los líderes que apoyaban a Sergio Fajardo fueron amenazados por estructuras armadas, que no eran más que desmovilizados de las autodefensas, los cuales apoyaban a otros candidatos. Así lo documentó un medio de comunicación: 
En las elecciones locales del 2003 amenazaron a los líderes comunitarios de esta zona que apoyaban la candidatura del actual alcalde Sergio Fajardo Valderrama. “Incluso les decomisaron la publicidad que estaban repartiendo”, aseguró uno de los simpatizantes de Compromiso Comunitario, movimiento que cuenta con varios líderes jóvenes y adultos que como Jesús simpatizan con la izquierda democrática. (Canales Terra. 13 de enero de 2006)
Para el mismo año a nivel de concejo, los resultados tampoco favorecieron a los partidos tradicionales
: 

En 2003, los no tradicionales captaron el 67,2% de los votos totales, el PLC obtuvo el 23,1% y el PCC el 9,7%, lo que en escaños significó 12 curules para los nuevos partidos (57,2%), siete para el PLC (33,3%) y dos para el PCC (9,5%). (Arenas & Bedoya, 2011, p. 58).
En este sentido, las elecciones de 2003 marcaron un nuevo punto de partida para los candidatos, grupos políticos y redes de intermediación que se mostraban ante la opinión pública como independientes, y no tradicionales –Así no lo fueran en el sentido estricto-. Lo anterior ayudará a comprender las próximas elecciones en la ciudad, y específicamente las elecciones locales de 2015, las cuales se constituyen como el contexto donde se desarrolló el papel de intermediarios político-electoral por parte de algunos líderes comunitarios del Barrio El Raizal. 
Para las elecciones de 2007, a nivel de alcaldía se afianza el Movimiento Compromiso Ciudadano en el poder político local debido a la victoria de su candidato Alonso Salazar, que obtuvo 275.734 votos (44.47%) sobre Luis Pérez que fue segundo con 241,993 (39.03%). Éste último buscaba ser elegido nuevamente alcalde de la ciudad para el periodo 2008-2011. Y a pesar de que se inscribió a través de la modalidad de firmas por el movimiento “Todos con Luis Pérez”, Giraldo (2012) lo describe como el “candidato de coalición de sectores tradicionales” (p.105) gracias al apoyo que recibió por parte de los partidos, grupos políticos y líderes comunitarios tradicionales de la ciudad. Por otra parte, Salazar se mostró como un candidato independiente, desligado de la política tradicional
, al igual que su antecesor, Fajardo. 

En estas elecciones sucedió algo muy llamativo. La mayoría de las firmas encuestadoras daban como ganador a Luis Pérez
. Y a Raíz de esto, la Revista Semana publicó el 25 de agosto de 2007 un titular llamado “La receta de Luis Pérez” que atribuía a este favoritismo asuntos como la cercanía con los estratos bajos y que “ha cautivado a la gente a través de una enorme red de líderes comunitarios” (Semana, 2007). Sin embargo, contra todos los pronósticos Salazar ganó las elecciones consolidándose “en las clases medias y altas y [ganando] adeptos en sectores populares, disputando los nichos de la clase media y alta con el partido conservador y los nichos electorales de las clases populares del partido liberal” (Giraldo, 2012).
Se puede concluir que las elecciones de 2007 a nivel de Alcaldía demuestran lo que Reina (2007) llamó “una verdadera transformación política local”, donde los partidos tradicionales y sus redes de intermediación ya no poseían el poder político local. Así, lo menciona también Bedoya (2012): 
La reelección en 2007 del mismo movimiento, en cabeza de Alonso Salazar, ratifica la derrota de los partidos tradicionales, denotando no sólo un desalineamiento electoral, sino una falla en sus maquinarias políticas. De acuerdo a esto, se puede decir que el elector de la ciudad de Medellín pasa a ser un votante independiente de los partidos políticos y se comienza a fraguar lo que se denomina como un voto de opinión, fenómeno que obliga a replantear la afinidad política como determinante de la decisión de voto. (P. 56)
Hasta este punto se puede insinuar, teniendo en cuenta las dos últimas contiendas electorales por la Alcaldía de Medellín, que el voto independiente o “voto opinión” (Cepeda & González, 1976), asociado más a asuntos contextuales y coyunturales, tiene más peso en el comportamiento electoral de los medellinenses que las afiliaciones partidistas o los incentivos clientelistas.
En el ámbito de concejo para el mismo año se presentaron 16 listas. Así, los resultados en este ámbito dan como ganadores a los partidos tradicionales –entre el Partido Liberal y el Partido Conservador lograron 7 escaños, frente a sólo 2 del Partido de la ASI, que era el representante de la “tercera fuerza” (Giraldo, 2012). Sin embargo, candidatos “frescos” como Federico Gutiérrez se perfilaron con una importante votación. Al respecto, Britto (2013) subraya la importancia de los intermediarios, que así no se les atribuya el éxito electoral, posibilitaban el contacto directo de la comunidad con el candidato: “En ambas campañas [La de Federico Gutiérrez y la de Jesús Aníbal Echeverry] la intermediación sirvió para posibilitar el contacto directo con el candidato a concejo, pero no en términos de prioridad como búsqueda de votación para asegurar la curul al concejo.” (Britto, 2013, 152)
Para las elecciones locales de 2011 a nivel de alcaldía se inscribieron 5 candidatos (Aníbal Gaviria avalado por el Partido Liberal; Luis Pérez a través de un movimiento de firmas llamado “Firmes por el rescate de Medellín”; Federico Gutiérrez a través del Partido Social de la Unidad Nacional; Jacqueline Toloza a través del Movimiento MIRA y Luis Muñoz por el Polo Democrático).
Estas elecciones estuvieron caracterizadas por escándalos de propaganda negra
 y distintas acusaciones entre los dos favoritos según las distintas encuestas
 –Luis Pérez y Aníbal Gaviria, demostrando una contienda altamente personalista en la que algunos partidos se dividieron internamente por el apoyo hacia alguno de estos candidatos.
Con respecto a Aníbal Gaviria; recibió el apoyo de los liberales, de un ala conservadora liderada por Fabio Valencia Cossio y Juan Gómez Martínez, de la Alianza Social Indígena (ASI), del Partido Verde y de una sección de Cambio Radical dirigida por el exrepresentante Omar Flórez. Sumado a esto, se menciona también el apoyo por parte de Sergio Fajardo, con el cual estableció la Alianza Medellín y Antioquia (AMA), recorriendo diferentes puntos de la ciudad haciendo campaña. Además, teniendo en cuenta una noticia publicada por El Colombiano el 3 de agosto de 2011, el candidato Gaviria “se reunió en el centro de Medellín con líderes de tres comunas de la ciudad (Comuna 8, Villa Hermosa; Comuna 9, Buenos Aires; Comuna 10, La Candelaria) para hablar de temas como empleo, seguridad y educación” (El Colombiano. 03 de agosto de 2011). Lo cual confirma el interés que despiertan los líderes comunitarios en las estrategias electorales.
Por su parte, Luis Pérez también recibió un apoyo importante por parte del Partido Conservador a través de Álvaro Vásquez, que a su vez era candidato por el mismo partido para la Gobernación de Antioquia. Además, según algunos medios de comunicación
 gozaba de gran acogida en los sectores populares de la ciudad “particularmente entre la amplia gama de líderes comunitarios tradicionales, ávidos de un gobernante que sepa atender las demandas clientelares y contractuales en suspenso en la ciudad en los últimos años.” (Mejía, 2011, p. 2)
Al final, el resultado favoreció a Gaviria por un estrecho margen de diferencia. Éste obtuvo 239.259 votos (37.68%) frente a Luis Pérez que sacó 221.874 (34.94%). En tercer lugar se ubicó Federico Gutiérrez con 120.278 (18.94%).
Estas elecciones a nivel de alcaldía denotan varios asuntos. El primero de ellos es el regreso de un partido tradicional a la alcaldía en Medellín. El segundo asunto es la consolidación de los liderazgos personalistas (Freidenberg, 2014); factor que interfiere en la decisión del voto y en la emergencia de nuevas fuerzas políticas. El tercero es el acercamiento por parte de los candidatos y partidos hacia los líderes comunitarios, potenciales intermediarios políticos, para permanecer y fortalecerse en la escena electoral. 
En lo que se refiere al Concejo Municipal, el partido que obtuvo mayoría de votos y curules fue el Partido de la U con 120.738 votos totales, y seis curules –dos más que la contienda del 2007. Por su parte el Partido Conservador fue el segundo en votación con 92.171 asegurando 4 escaños. El Partido Liberal también aseguró 4 puestos, – los mismos que la contienda pasada- con 76.799 votos. El Partido Verde incursionó como una nueva fuerza político-electoral en el Concejo de Medellín obteniendo la cuarta mejor votación, con 64.872 votos; asegurando así 3 escaños.   
7.2 Escenario general de las elecciones locales 2015 en Medellín.
Para poder lograr un acercamiento con las elecciones locales de 2015 en Medellín se tendrán en cuenta estas tres categorías de análisis: actores políticos, apoyos y participación político-electoral. Éstas se trataran en clave descriptiva, donde primeramente se mencionaran los distintos actores políticos que participaron en las elecciones, tales como los candidatos a la alcaldía y los partidos políticos o movimientos desde los cuales se movieron éstos. Segundo, se mencionaran algunas estrategias utilizadas por estos actores para agrupar votos. Por último se presentarán las cifras de participación político-electoral en cuanto a porcentaje de votación y de abstención.
7.2.1 Actores políticos.
En esta contienda se presentan las dos principales fuerzas políticas del país
: El Centro democrático – Con Juan Carlos Vélez Uribe-; y la Unidad Nacional –Con Gabriel Jaime Rico y Eugenio Prieto-. Por otro lado se destaca la principal fuerza político-electoral a nivel regional -el fajardismo-, la cual decidió inicialmente apoyar a Federico Gutiérrez a la alcaldía y a Federico Restrepo a la gobernación. Los dos conformaron una llave llamada “Los Federicos”. Sin embargo, debido a que Alonso Salazar
 “nunca estuvo de acuerdo con la aspiración de Gutiérrez, al punto de que prefirió él mismo lanzarse al ruedo y convocar a una convención de Compromiso” (Semana, 2015), el fajardismo se dividió y algunos sectores decidieron apoyar en último momento a Alonso Salazar. A raíz de estos hechos, Federico Gutiérrez que para estas elecciones no contó con el aval ni el apoyo explícito de un partido político, continuó su campaña mostrándose como independiente.
Para el concejo se presentaron 13 listas. 11 por partidos y/o movimientos políticos, y 2 grupos significativos de ciudadanos. Por el lado de los partidos y movimientos políticos se puede mencionar el Partido Centro Democrático, el Partido Liberal, el Partido Conservador, el Partido de la U, el Partido Cambio Radical, el Partido de la Alianza Verde, el Polo Democrático Alternativo, la Alianza Social Independiente (ASI), el Movimiento MIRA, el Partido Opción Ciudadana y el Movimieto Alternativo indígena y social “MAIS”. Por el lado de los grupos significativos de ciudadanos se encentra el Grupo “Creemos” y “Juntos por Medellín”. De estos 13 aspirantes sólo 8 ocuparon curules en este órgano de representación.
7.2.2 Apoyos
Las elecciones a la alcaldía de Medellín para el año 2015 contaron con dos nuevos grupos políticos que no estuvieron en la contienda de 2011. Por un lado el movimiento “Creemos” de Federico Gutiérrez, que aunque sí fue candidato en el 2011, para esa época fue avalado por el Partido de la U. Para el 2015 Federico Gutiérrez apeló a un discurso donde se mostraba independiente, alejado de los partidos
 y sin un jefe político. Su primera estrategia fue la alianza con Federico Restrepo, candidato a la Gobernación del grupo político de Sergio Fajardo. A esta alianza se le llamó “Los Federicos”. Posteriormente la alianza se deshizo cuando “Restrepo anunció que haría llave con el exalcalde Alonso Salazar” (El Tiempo, 27 de octubre de 2015).
Dentro de sus estrategias de campaña se destaca la permanente asistencia a foros y debates, donde demostró el conocimiento de la ciudad. Además, su estrategia de comunicación recurrió a las redes sociales para demostrar el trabajo de campaña
, buscando a través de ellas captar votantes de todas las edades, aunque principalmente jóvenes
. En las redes sociales comunicó sus propuestas a través de mensajes cortos y claros e invitó a nuevas personas a sumarse a su campaña. 

Las visitas y los recorridos permanentes en los territorios fue una constante. El día 22 de octubre de 2015; tres días antes de las elecciones se publicó en su cuenta oficial de Facebook una imagen que destacaba 3.240 horas de trabajo y la satisfacción de haber recorrido las 16 comunas y 5 corregimientos de la ciudad.
Así, Federico Gutiérrez buscó el voto de opinión y se le fueron sumando algunos apoyos políticos tales como el de Eugenio Prieto –Candidato del Partido Liberal, que presentó su retiro el 29 de septiembre-. Una semana anterior al día de las elecciones se suman al apoyo algunos líderes de opinión como Héctor Abad Faciolince, Jorge Alberto Giraldo y el Periódico El Colombiano
, además se le agrega el apoyo de un “ala de la Unidad Nacional liderada por Germán Hoyos… [Que se sumó al proyecto de Gutiérrez]” (Álvarez, 2016, p.168). Así, la campaña de Federico Gutiérrez no estuvo totalmente desligada de los partidos y/o las maquinarias políticas de la ciudad.
El Centro Democrático a través de su candidato Juan Carlos Vélez Uribe también buscó el voto de opinión, principalmente el voto uribista, que en la coyuntura nacional se encontraba en una oposición frente al gobierno de Santos. Asimismo, el discurso del Centro Democrático estuvo enfocado en la aplicación de las políticas uribistas en la ciudad, teniendo como objetivo prioritario “La recuperación de la seguridad como un bien público que permita el disfrute de los demás derechos.” (El Mundo, 15 de julio de 2015). A la campaña de Juan Carlos Vélez Uribe también se adhirieron algunas facciones e integrantes de partidos políticos tradicionales tales como Fabio Rivera y Bernardo Guerra del Partido Liberal. Una facción del Partido Conservador dirigida por César Eugenio Martínez también se adhirió a la campaña de Juan Carlos Vélez Uribe.
Gabriel Jaime Rico fue el “el candidato de los partidos” y de la maquinaria política. Dentro de sus estrategias se encontró el acercamiento y las reuniones con los líderes comunitarios de la ciudad
. Además, a pesar de que se inscribió por firmas, recibió el aval de tres Partido de la U, El Partido Conservador y el Partido Cambio Radical. Consolidándose como un polo unificador que representó estos partidos políticos en la contienda. Dentro de sus principales propuestas estaba la eliminación de las fotomultas
. 
Por último se puede mencionar las estrategias de Compromiso ciudadano, uno de los movimientos políticos con más fuerza electoral en las elecciones precedentes. Esta vez representado por Alonso Salazar, buscó como en otras ocasiones el voto de opinión, pero no tuvo ninguna alianza ni adhesión con una estructura política tradicional como sí la tuvieron Juan Carlos Vélez Uribe, Federico Gutiérrez y Gabriel Jaime Rico. Por su parte, contó con el apoyo de dos partidos políticos relativamente jóvenes en la ciudad –El Partido Verde y el Partido de la ASI-. Sus discursos se caracterizaron por denunciar a los políticos tradicionales y al clientelismo como forma de hacer política en la ciudad. Dentro de sus estrategias de campaña estaban las visitas a las distintas comunas de la ciudad, recorriendo las calles y hablando con las personas.  
Para el caso de las elecciones locales de 2015 a nivel de concejo, sólo un partido se presentó por lista cerrada y bloqueada. Éste fue el Centro Democrático. Ello puede ser mencionado como una primera estrategia para lograr el mayor número posible de curules, debido a la escases de liderazgos locales y a un débil enraizamiento de este partido en la ciudad. En este sentido, el partido es asociado con la imagen de un líder político con gran cobertura político-electoral a nivel nacional –Álvaro Uribe Vélez-.

Al igual que a nivel nacional, los demás partidos y grupos políticos buscaron los escaños a través del voto preferente, donde cada candidato a partir de distintas estrategias y dinámicas “realiza su propia campaña, apelando a un nicho particular mediante distintos tipos de transacciones de carácter particularista, siendo los intermediarios barriales los principales agentes gestores del voto”. (Milanese, Abadía y Manfredi, 2015, p. 69).
Debido a los asuntos de delimitación investigativa y de escases de información no se ahondará en las estrategias de cada partido y/o grupo político. Por el momento se concluye que partidos como Cambio Radical, Partido de la U, Partido Liberal, Partido Conservador, entre otros, que se presentaron al concejo con el voto preferente, están integrados por dirigentes con capacidad y estructura política en los distintos territorios de la ciudad que les permiten agrupar votos.

7.2.3 Participación política-electoral.
En los comicios de 2015 para la Alcaldía de Medellín el número total de votantes fue de 736.339, esto es, el (49.55%) de las personas habilitadas en el censo electoral (1.486.004). La disminución de la participación con respecto a las elecciones de 2011 fue de (1.14%). Estos datos permiten hablar todavía de un alto porcentaje de abstención electoral (50.45%). 
Con respecto a la votación por candidatos, ésta fue muy cerrada. Federico Gutiérrez se impuso con un margen muy estrecho (9.589 votos) sobre Juan Carlos Vélez Uribe. A continuación se mostrarán algunos datos:
Los resultados a nivel de Alcaldía fueron los siguientes: 
Tabla 3. Votación Alcaldía de Medellín, 2015

	Porcentaje de participación
	49.55%

	Número de votantes
	736.339 de 1.486.004 personas habilitadas

	Votos válidos
	687.516

	Votos en blanco
	45.086

	Votos no marcados
	28.240

	Votos nulos
	20.583

	Resultados por candidatos
	1. Federico Gutiérrez Zuluaga: 246.221 (35,81%)
2. Juan Carlos Vélez Uribe:      236.632 (34,41%)
3. Fabio Alonso Salazar:           37.241   (5.41%)

4. Gabriel Jaime Rico:               111.796 (16.26%)

5. Héctor Hoyos:                        8.934     (1.29%)


Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la Registraduría Nacional, 2015.
Tabla 4. Votación Concejo de Medellín, 2015.
	Porcentaje de participación
	48,39%

	Número de votantes
	719.178 de 1.486.004 personas habilitadas

	Votos válidos
	648.265

	Votos en blanco
	91.264

	Votos no marcados
	38.218

	Votos nulos
	32.695

	Resultados por partidos
	1. P. Centro Democrático: 138.924  (21,43%), (6 curules)

	
	2. P. Liberal Colombiano: 81.834    (12,62%), (3 curules)

	
	3. P. Conservador:             69.475    (10,71%), (3 curules)

	
	4. P. De la U:                     64.60       (9,96%),  (3 curules)

	
	5. P. Cambio Radical:       53.035      (8,18%),  (2 curules)

	
	6. Creemos:                       50.486      (7,78%),  (2 curules)

	
	7. P. Alianza Verde:          31.583      (4,87%),  (1 curul  )

	
	8. P. P. D. Alternativo:      23.091      (3,56%)   (1 curul  )


Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la Registraduría Nacional, 2015.
Estos datos permiten unas primeras interpretaciones. La primera de ellas es que el porcentaje de votación a nivel de concejo es inferior al de la Alcaldía. Igualmente se puede mencionar que a pesar de que el número de votantes para el concejo es menor que el de la Alcaldía, el porcentaje de votos en blanco para la primera duplica el porcentaje de votos en blanco del segundo. Igualmente, el número de votos nulos y no marcados es mucho mayor en el concejo que en la Alcaldía. Esto último puede ser producto de las dificultades o vacíos informativos que se presentaron en los votantes al momento de acudir a las urnas.
Al triunfo de Federico Gutiérrez se le atribuyen factores explicativos como la publicidad, la difusión de información a través de las redes sociales, los recorridos, los acercamientos con la comunidad y el apoyo dado por ciertos líderes de opinión. Estos factores permiten insinuar que para ganar la alcaldía de Medellín el voto de opinión -o independiente- tiene mayor incidencia que las redes de intermediación política-electoral, donde se encuentran algunos líderes barriales del Raizal como intermediarios políticos-electorales. De éstos se hablará en el siguiente capítulo.
7.3 elecciones locales de 2015 en la Comuna 3 y en el barrio “El Raizal”.
Como se evidenció en líneas anteriores, las elecciones de 2015 tanto a nivel de alcaldía como a nivel de concejo tuvieron un alto nivel de competitividad. Ello requirió del esfuerzo de las estrategias de campaña, los candidatos y las redes de intermediación política para acercarse a los votantes de las distintas comunas y barrios de la ciudad. Sin embargo, algunos candidatos denunciaron problemas de seguridad que impedían el desarrollo de las campañas en algunas comunas.
Concretamente, la Comuna 3 –Manrique-, en el contexto de las elecciones de 2015, apareció el 5 de mayo de 2015 en los distintos medios de comunicación cuando el equipo que recolectaba firmas para avalar la candidatura de Federico Gutiérrez “fue amenazado y expulsado del barrio [Villa Guadalupe de Manrique] por integrantes de bandas criminales, asegurando que aún sus jefes no habían definido su apoyo para las elecciones” (Minuto 30, 5 de mayo de 2015). Además, Alonso Salazar Jaramillo también denunció amenazas en la misma comuna –En toda la terminal de Transmayo- cerca al barrio El Raizal. (Caracol, 9 septiembre de 2015).
Los dos candidatos mencionados posteriormente llegaron a la comuna con sus respectivos equipos de campaña. Federico Gutiérrez visitó Manrique el 13 de junio a través de una estrategia de campaña llamada #APieConFederico, con la que visitó las inmediaciones del parque Gaitán, hablando con las personas de la zona (Fuente: Twitter/Ficogutierrez). Por su parte, Alonso Salazar visitó Manrique el 6 de septiembre de 2015 con una estrategia de campaña llamada #YoMeComprometo. Por otro lado, los candidatos Juan Carlos Vélez Uribe y Gabriel Jaime Rico visitaron la comuna en distintas fechas teniendo contacto directo con la comunidad.  
En cuanto a los resultados electorales de la comuna, se resumen a continuación: 
Tabla 5. Votación Comuna 3 Alcaldía de Medellín, 2015.

	Porcentaje de participación
	47.85%

	Número de votantes
	36.840 

	Votos válidos
	32.841

	Votos en blanco
	2.989

	Votos no marcados
	2.302

	Votos nulos
	1.697

	Resultados por candidatos
	1. Federico Gutiérrez Zuluaga: 10.916 (29.63%)

	
	2. Juan Carlos Vélez Uribe: 9.397 (25.50%)

	
	3. Gabriel Jaime Rico: 7.084 (19.22%)

	
	4. Alonso Salazar Jaramillo: 1.827 (4.95%)

	
	5. Héctor Hoyos: 513 (1.39%)


Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la Registraduría Nacional, 2015.

En la comuna evidentemente se perciben unos resultados muy reñidos, donde Federico Gutiérrez superó a Juan Carlos Vélez Uribe sólo por 1.519 votos (4.13%). Sin embargo, si se tiene en cuenta que la diferencia a nivel de ciudad entre Federico Gutiérrez y Juan Carlos Vélez fue de 9.589, esos 1.519 votos son trascendentales. 
Tabla 6. Votación por partido. Comuna 3, concejo de Medellín, 2015.

	Porcentaje de participación
	46.17%

	Número de votantes
	35.549

	Votos válidos
	30.615

	Votos en blanco
	5.051

	Votos no marcados
	2.534

	Votos nulos
	2.400

	Resultados por partidos
	1. Partido Centro Democrático: 4.405 (12.39%)

2. Partido de la U: 4.380 (12.32%)

	
	3. Partido Liberal: 3.965 (11.15%)

	
	4. Partido Cambio Radical: 3.500 (9.84%)

	
	5. Partido Conservador: 2.912 (8.19%)

	
	6. Movimiento Creemos: 1.706 (4.79%)
7. Partido Alianza Verde: 1.164 (3.27%)

8. Partido Polo Democrático A: 1.011 (2.84%)

9. Partido Alianza Social Independiente: 913 (2.56%)

10. Movimiento Mira: 728 (2.04%)

11. Juntos Por Medellín: 461 (1.29%)

12. Partido Opción Ciudadana: 282 (0.79%)

13. Movimiento “MAIS”: 137 (0.38%)


Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la Registraduría Nacional, 2015.

Como se evidencia en la tabla 6, los resultados del concejo en la comuna muestran una votación muy pareja entre los partidos Centro Democrático y Partido de la U. El primero supera al segundo sólo por 25 votos; y entre los dos suman casi el 25% de la votación total. Además, el movimiento Creemos, del candidato a la alcaldía Federico Gutiérrez ocupó el sexto puesto en la votación. Ello se puede explicar debido al escaso enraizamiento del movimiento en la comuna por su poco tiempo; y también a la falta de intermediarios políticos que apoyen sus candidatos al concejo, entre otras explicaciones.
Ahora, específicamente en el barrio El Raizal, los entrevistados percibieron las elecciones como “Tranquilas”: 

No. Bien, [Todos los lideres] enfocados en sus candidatos y listo… Calmado sí para qué, que yo me di cuenta, no se vio que nos hayan acondicionado por votar por alguien, no. Todo fue en paz. Acá al barrio vino Gabriel Jaime Rico, Alonso Salazar, Juan Carlos Vélez Uribe y Federico Gutiérrez (Entrevista Humberto Olaya, 23 de noviembre de 2016).
En el puesto de votación del Raizal –Colegio Ramón Múnera Lopera- los resultados fueron los siguientes:
Tabla 7. Votación El Raizal –I.E Ramón Múnera- Alcaldía de Medellín, 2015.

	Porcentaje de participación
	73.14%

	Número de votantes
	474

	Votos válidos
	367

	Votos en blanco
	40

	Votos no marcados
	77

	Votos nulos
	30

	Resultados por candidatos
	1. Juan Carlos Vélez Uribe: 112 (23.62%)

	
	2. Federico Gutiérrez Zuluaga: 99 (20.88%)

	
	3. Alonso Salazar Jaramillo: 57 (12.02%)

	
	4. Gabriel Jaime Rico: 54 (11.39%)

	
	5. Héctor Hoyos: 3 (0.63%)


Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la Registraduría Nacional, 2015.

En este barrio la victoria fue para Juan Carlos Vélez Uribe que obtuvo 112 votos. Segundo Federico Gutiérrez con 99 votos. Tercer lugar Alonso Salazar Jaramillo con 57 votos y cuarto Gabriel Jaime Rico con 54. Estos datos demuestran la derrota de los partidos políticos tradicionales que eran representados por Gabriel Jaime Rico, y también de la poca incidencia de los líderes en la votación para la alcaldía. Así lo demuestra un entrevistado: 

En lo personal yo creo que pasó algo muy charro. Porque en lo personal y he andado mucho esta ciudad y este barrio, la mayoría de los líderes estaban con Rico. No entiendo de donde FICO sacó tantos votos, no sé de donde, no sé cómo hizo (Risas). Y eso habla de que, para mí hay un enigma que resolver, o sea, cómo hicieron para que el de la publicidad, si la gente estaba era con uno, ¿por qué ganó otro?, o sea eso es un enigma que hay que contestar, que en lo personal puedo decir que El Raizal era Rico, y creo que ganó por muchos votos FICO. (Entrevista Jans Posada, 22 de noviembre de 2016)
Gabriel Jaime Rico ocupó el penúltimo lugar en votación en el puesto de votación del barrio, incluso, menos votos que Alonso Salazar, candidato con muy baja votación en toda la ciudad en comparación con los otros candidatos. Esto puede deberse a muchos factores o enigmas, como dijo el entrevistado, sin embargo, ese enigma no será respondido en la presente investigación.
A nivel de concejo la votación fue la siguiente:
Tabla 8. Votación El Raizal –I.E Ramón Múnera- Concejo de Medellín, 2015.

	Porcentaje de participación
	63.88%

	Número de votantes
	414

	Votos válidos
	323

	Votos en blanco
	50

	Votos no marcados
	63

	Votos nulos
	28

	Resultados por partidos
	1. Partido de la U: 59 (14.25%)

	
	2. Partido Cambio Radical: 56 (13.52%)

	
	3. Partido Liberal: 48 (11.59%)

	
	4. Partido Conservador: 27 (6.52%)

	
	5. Partido Alianza Verde: 27 (6.52%)

6. Movimiento Creemos: 24 (5.79%)

7. Partido Alianza Social Independiente: 10 (2.41%)

8. Movimiento Mira: 10 (2.41%)

9. Movimiento “MAIS”: 6 (1.44%)
10. Juntos Por Medellín: 4 (0.96%)

11. Partido Opción Ciudadana: 2 (0.48%)

12. Partido Centro Democrático: 0 (0%)

13. Partido Polo Democrático A: 0 (0%)


Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la Registraduría Nacional, 2015.

Los resultados electorales a nivel de concejo en el barrio el Raizal presentados en la Tabla 8 muestran dos hechos llamativos. El primero de ellos es el gran porcentaje de participación en el nivel de concejo, (63.88%), superando abruptamente al porcentaje a de la comuna (46.17%). El otro hecho tiene que ver con que el partido con más votos de la ciudad, incluso de la comuna, Partido Centro Democrático, no obtuvo ningún voto en el puesto de votación del Raizal. Aquí es menester mencionar que al preguntarle a todos los entrevistados si conocían algún líder barrial del Raizal que apoyó a algún candidato del Centro Democrático, todos respondieron negativamente. En esta medida vale preguntarse si este resultado está relacionado por la falta de intermediarios políticos en el barrio, que otros partidos y movimientos sí tuvieron.
Con respecto a este tema, un entrevistado menciona una amplia gama de partidos que hicieron presencia en el barrio a través de sus redes de intermediación política:

El Raizal estuvo muy pacifico, o sea cada uno está haciendo su trabajo. Me parece que es algo muy valioso. Esté usted con el candidato que esté, o con el color que esté llevando, la idea que lleve, cada quien está en su trabajo. Y los candidatos que más se movieron, pues los de la U, el tema de los liberales con Fabio, nosotros CR, vi que no sé y no me expliqué de dónde. No vi los resultados, en las urnas no los vi. Los vi en la calle. También vi muchos candidatos de mitad de tabla para abajo, pero muy poquitos… (Entrevista Jans Posada, 22 de noviembre de 2016)
Esta información muestra que las distintas redes barriales de intermediación estuvieron articuladas con algunos partidos políticos. Principalmente con el Partido de la U, el Partido Liberal y Cambio Radical. El papel que desempeñaron algunos líderes barriales y las redes de intermediación política del Raizal antes y durante las elecciones locales de 2015 será el objetivo principal del siguiente capítulo. 
8. EL ROL DE LOS INTERMEDIARIOS POLÍTICOS Y LAS REDES DE INTERMEDIACIÓN DEL BARRIO EL RAIZAL: AGRUPANDO VOTOS PARA LAS ELECCIONES LOCALES DE 2015.
8.1 El líder barrial como solucionador de problemas.
El líder barrial es un sujeto que ante las necesidades o problemas de su comunidad toma la vocería y la gestión de los mismos para su solución. Lo hace a través de acciones colectivas, como los conocidos convites; a través de la gestión ante los funcionarios públicos; y a través de las redes de intermediación clientelar cuando se logra vincular con éxito a una de éstas.

El surgimiento del líder barrial está asociado a esa identificación de necesidades y problemas barriales y a las alternativas de solución que se buscan. No necesariamente ha estado vinculado a la pertenencia a un partido político, pues incluso se puede negociar con diferentes líderes y partidos políticos, lo cual ha permitido la vinculación a diferentes redes de intermediación de acuerdo a la capacidad de éstos para responder a las demandas de los líderes barriales para sus comunidades.

Lo que me llevó a mí a convertirme en dirigente comunitario es debido a las falencias, a las necesidades tan grandes que tenía dicho barrio. Ese barrio apenas se estaba conformando. Resulta que nosotros en esa época y los que nos bañábamos todos los días era los que trabajábamos, los que laborábamos y eso era porque nos bañábamos en las empresas donde nosotros trabajábamos. ¿Por qué? Porque la agüita de ese barrio era comunal. Y a nosotros en esa época nos ponían el agua 20 minutos. En la casa mía la ponían de 4 a 4:20 de la mañana. Y el fontanero que llamábamos en esa época, se quedaba hasta que mi mamá llenaba una canequita. Y entonces de ahí fue donde salió la necesidad de yo haberme lanzado a estas labores como líder comunitario. (Entrevista Humberto Olaya, 23 de noviembre de 2016)

Para buscar solución a esas problemáticas es necesario una mínima cercanía o conocimiento, y desde ahí emprender gestiones en el momento indicado y con las personas indicadas para lograr resultados efectivos. Son precisamente esos resultados los que posteriormente estarán en el discurso de los líderes, y perdurarán en el tiempo.
Eso es un programa institucional y básicamente había que identificar la problemática. De por qué los jóvenes, y en especial los artistas de la comunidad, y qué esfuerzos tenían que hacer para sobresalir y mostrar su arte y su cultura. Entonces por medio de esas propuestas, nosotros la identificamos y sacamos un recurso importante para poder realizar eso para todas las personas. Allí estuve dos años e hice eso. (Entrevista Jans Posada, 21 de noviembre de 2016)
Por este camino, el líder ha pasado de ser un solucionador de los problemas (Auyero, 2004) de su comunidad, por ejemplo, desde las Juntas de Acción Comunal, para convertirse en un intermediario entre su comunidad y el Estado, a través de los candidatos a la alcaldía y concejo municipal, los cuales empiezan a requerirlos.
Jairo Flórez [Presidente de la JAC]. De pronto, a él le pareció, pues porque él quería que lo volvieran a elegir, entonces cuando terminó la reunión me llamó y me dijo, venga ombe, a mí me interesa y te voy a aplaudir digamos con la decencia con la que vos te manifestaste ante la junta de acción comunal, sin llegar a bravear como hacen muchos… Entonces me dijo, venga, vamos a hacer una cosa, vamos a trabajar, voy a encabezar lista y ponga el resto de esta calle pues. Y así lo hicimos, y resultamos siendo unos muy buenos amigos, porque era un gestor del verraco. Y entonces ya empezamos a caminar pa allá, Para el desarrollo social; así se llamaba la Secretaría de lo que es participación de hoy en día. Entonces ya cuando uno empieza así, ya empiezan los políticos a mirar a uno. Y yo siempre le digo eso a la gente, a los líderes de ahora. (Entrevista Humberto Olaya, 23 de noviembre de 2016)
En la medida en que sus gestiones den resultados y los beneficios sean directos y tangibles para la comunidad que se representa, los líderes empiezan a ser reconocidos por sus vecinos, incluso empiezan a ser buscados con mayor frecuencia y para asuntos de mayor interés. Es decir, el líder se posiciona en su entorno. Este posicionamiento le permite ser reconocido por otros líderes, actores políticos y funcionarios públicos, lo que a su vez le abre mayores posibilidades de gestión y de resultados.

- El único colegio bachillerato que había acá era Pablo Sexto, que era privado, y el único público era el de abajo. En esa época usted tenía que meterle la ficha era a los políticos para poder conseguir el bachillerato para un colegio. Y a mí me tocó conseguirle el bachillerato al colegio Ramón Múnera Lopera. 

- ¿Por medio de esos políticos?

- Sí, claro, había que interceder allá para poder lograr eso. (Entrevista a Humberto Olaya. Líder barrial del Raizal, 23 de noviembre de 2016).
Las obras de intervención física del territorio son una manera especial de lograr ese posicionamiento. Y los líderes reclaman para sí esos méritos. Véase:
El Centro vida gerontológico que está nuevecito. Es para 300 adultos mayores. Eso fue obra de nosotros. Otra cosita, yo gestioné vaya usted mire para estas partes altas. Vaya usted a Villa Roca, es el único barrio periférico de alto riesgo que tiene agua potable del municipio, tiene todos los servicios públicos. En Villa Roca, yo gestioné siendo yo de la JAC gestioné el agua potable porque esa era mi labor. (Entrevista a Humberto Olaya. Líder barrial del Raizal, 23 de noviembre de 2016)
En síntesis, el líder se convierte en el referente para cada territorio específico y de ahí que se convierta en la puerta de entrada al barrio tanto para los funcionarios públicos como para los políticos en campaña.
8.2 La integración del líder a las redes de intermediación.
El posicionamiento que obtiene el líder y el reconocimiento que recibe en ese sentido por su comunidad, los funcionarios públicos y los líderes políticos, se convierten en el primer paso para su integración en una red de intermediación política. En este sentido, el líder se vuelve una persona de interés para otros líderes tanto a nivel de la comuna y de la ciudad por el potencial electoral que representa.
Volviendo a Díaz Uribe (1986), que plantea que los intermediarios políticos son aquellos individuos que establecen relación entre los jefes políticos y la comunidad:

Son quienes establecen la relación entre las jefaturas políticas regionales y la población local en barrios, pueblos o veredas. Los “líderes”, en forma individual o colectiva, hacen de intermediarios entre la población, los funcionarios públicos y jefes políticos. La importancia de éstos radica en que son los representantes del jefe político en las localidades y toda acción grupista, incluida la negociación de servicios por votos. 

Su inserción con éxito en la red depende de la votación real que pueda demostrar, y así obtener beneficios directos y tangibles para su comunidad. Es que se recubre de confianza por arriba y por abajo. Por arriba en la medida que garantiza una votación X a un candidato Y. Y por abajo, en la medida en que le puede retribuir a sus vecinos la votación que le confiaron para su candidato. Por eso, las redes de intermediación buscan integrar líderes que movilicen personas, a través de distintos mecanismos y estrategias.
Nos reunían a la comunidad y a los líderes, nos traían refrigerio, y nos decían, vamos a hacer una asamblea, vamos a darles una información, y entonces ahí derecho el refrigerio. Ya esa la primera reunión. Luego había una reunión siguiente; eso todo era en campaña. Y en los últimos tiempos de darse las elecciones, ya iba el candidato y traía el refrigerio más nutrido. [Risas]. ¡Pollo!, tengo registros donde hay bandeja de pollo y coca cola, bandejas con presota de pollo y coca cola. Acá en el Raizal…, es que ellos buscan siempre personas visibilizadas. Yo tenía una tienda. Entonces resulta que las personas de la tienda tenemos mucha visualización, y la comunidad llega mucho donde nosotros. Entonces uno mira, ya yo puedo participar porque trabajo de cuenta mía y puedo estar en esas reuniones. Entonces como ya estoy reconocida, qué hago ya. Sí, nosotros sabemos que doña Patricia tiene su tienda, es buena persona, ella nos favorece, ella nos fía, ella nos da cosa, vamos a estar en la asamblea y a votar, si doña Patricia va; vamos a apoyarla.  (Entrevista Patricia Acevedo y Guillermo Ospina, 14 de diciembre de 2016).
Cuando el líder decide entrar a la red lo hace por distintas motivaciones, algunas tienen que ver con los recursos materiales, tal como se mencionó en el marco teórico. Por esa razón las redes acuden a estrategias que satisfagan –así sea momentáneamente- sus necesidades básicas. En esta medida, cuando el líder se integra a las redes, su rol pasa a ser de un mero solucionador de problemas, a posicionarse como un líder movilizador que cuenta con un nicho electoral estable. Para la autora citada, estos intermediarios son los dueños de los votos “toda vez que los compromisos electorales son adquiridos por las gentes con él y no con el grupo o con su jefe.” (Diaz, 1986, citada en Cobilt, 2008).

Pero de no tener éxito en la movilización de votos y en la gestión de beneficios, el líder empieza un declive que le puede llevar incluso a la muerte política, lo que es fatal para una persona que ha hecho de esto su profesión. 

En conclusión, los líderes barriales son una especie “movilizadores de base” (grass-root mobilizers), quienes gracias a su contacto cotidiano con los vecinos, y al conocimiento directo de los problemas y necesidades, obtienen la legitimidad para ser el mediador de sus intereses, lo que a su vez es un recurso de poder que detenta el líder reconocido por la comunidad. Y así, de la legitimidad se obtienen los votos que permiten mantener viva la red de intermediación a la cual decida hacer parte. 
En ese escenario los jefes/patrones y los líderes establecen contacto en un momento determinado, y sí se dan las condiciones se conforman las redes. Una muestra de ello, es que el líder Humberto Olaya se integró a la red de intermediación de Germán Hoyos hace muchos años: “Digamos los jefes políticos. Pues yo a Germán Hoyos lo conocí desde que empezó por primera vez a ser campaña para el concejo. Es más, me caía al hígado, por prepotente, y ha sido una cosa ascendente, exageradamente.” (Entrevista Humberto Olaya, 23 de noviembre de 2016). Estando ya en la red, este líder ha logrado permanecer durante cinco períodos consecutivos en la Junta Administradora Local de la comuna, lo que a su vez lo mantiene vigente y en una posición dominante con relación a otros líderes del barrio.

En este complejo contexto es que tiene lugar el líder barrial, su trabajo y sus logros, así como sus rivalidades y fracasos. Y es ahí en el que se desarrolla el complejo juego político en el que distintos candidatos para diferentes niveles de elección popular buscan afanosamente integrar a sus redes de intermediación a los líderes barriales.
8.3 Intermediar entre dos bandos: los líderes y la articulación de la red.
El líder barrial se encuentra en una posición de bisagra entre lo comunitario – social y lo político – administrativo. De un lado, como se dijo, el líder se posiciona como un solucionador de problemas para su comunidad por lo que esta le confiere legitimidad, apoyo y votos. Y para sostener esto necesita demostrar resultados de su gestión. Por otro lado, el líder es quien llega directamente a los políticos que están más arriba en su red, como los concejales, y a los funcionarios e instituciones públicas a través de estos. Así se evidencia en los testimonios de los cuatro líderes entrevistados: Humberto Olaya, Jans Posada, Patricia Acevedo y Guillermo Ospina.
Luego se integran los diferentes niveles de la red de intermediación clientelar: comunidad en general, la que pone los votos; el intermediario, quien moviliza los votos y hace gestión; los funcionarios públicos que pertenecen a la red; y el jefe político, quien controla la red, se beneficia de ella, y la alimenta o desecha de acuerdo a la suerte política o al cumplimiento de los acuerdos hechos en período de elecciones.
-Entonces mire que a pesar de que los votos se le cuenten a un candidato, los votos no son de ese candidato.

-¿Los votos son de quién?

- Los votos son de la gente (Silencio prolongado) pero la gente tiene un representante, y ese representante es el que ayuda a que esos votos vayan a un candidato en particular, y por eso es muy común, por ejemplo verlos en cada año en un barrio. (Entrevista Jans Posada, 21 de noviembre de 2016).
Por eso el líder y su papel queda entre los dos bandos: por un lado, la comunidad exigiendo el cumplimiento de promesas, y por otro lado, los políticos – jefes que una vez posesionados a veces no cumplen lo pactado.
-¿Sigues aún en contacto con ese grupo político o con ese candidato, o no? -No, ya no tengo contacto. 

-¿Y eso por qué? -No, porque no se cumplieron las metas por la parte de ellos, no cumplieron con esas expectativas.

-¿Cuáles expectativas? -De traerle mayores beneficios e inversión al barrio. Por ejemplo, actualmente no ha habido nadie de los once concejales electos que hablen de Manrique y en específico los que sacaron votos en el Raizal, que pidan algún recurso, para invertir en el Raizal. Entonces es algo que me cuestiona a mí y debería cuestionar a esos líderes que trabajaron con esos grupos, y esos candidatos que sacaron votos en el Raizal.

-¿Y qué sentiste ahí? -Sí, siento que no logró esa coordinación entre lo social y lo político, y obviamente eso trae sus desgastes. (Entrevista Jans Posada, 21 de noviembre de 2016)
Con esto se deteriora la imagen y lealtad del líder, es decir, los costos de la transacción fallida lo asume el bróker. El político – jefe tal vez no cuente más con ese líder, o al contrario, el líder no quiere contar con el político.
No obstante, cuando los jefes o patrones no cumplen con lo pactado, los líderes buscan otras redes de intermediación. Es decir, esa fidelidad dentro de la red, mencionada en el marco teórico, no se mantiene para siempre. Así lo expresa un entrevistado:
Y es eso. O sea, un líder un día los puede ver, y eso puede ser algo que los puede satanizar, y es, en una elección de rojo y en otra elección los puede ver de azul. Porque digamos que es raro el líder comunitario que se casa con un partido político en común. Pero también uno se cuestiona, bueno, si usted se casa con ese partido político, ese partido no le ayuda a solucionar las problemáticas sociales que usted tiene, entonces no le sirve. Entonces lo que usted sirve lo cambia, y a veces esa inestabilidad puede jugar en contra. Porque uno cuando está creando su grupo político lo primero que pide es fidelidad ¿cierto?  Y digamos que esa fidelidad en un grupo político puede ser muy subjetiva y muy cuestionada. (Entrevista Jans Posada, 21 de noviembre de 2016).
Esto último, explica el surgimiento y rápido declive de redes de intermediación, especialmente las que se tejen en coyunturas electorales. Pero también explica el mantenimiento y consolidación de otras redes que permanecen unidas de una elección a otra. A su vez, esto afecta la distribución de los recursos con que cuenta la red, pues si se logra una relación basada en la confianza y a largo plazo, los beneficios para el barrio serán mayores y tangibles. De lo contrario, los beneficios serán menores y esporádicos, e incluso, en este caso, lo más probable es que el único beneficiado de la relación solo sea el líder y su grupo de colaboración más cercano.

Un líder entrevistado lo dice claramente:

Eso se ve reflejado en los beneficios, en las ayudas, en los tratos, en la calidad de las cosas, en el tiempo, en la atención. Claro, eso netamente se ve reflejado en el territorio. (Entrevista Humberto Olaya, 23 de noviembre de 2016)
Por eso es importante hacer parte de una red de intermediación con la capacidad para movilizar recursos en beneficio de sus clientes. Si tales beneficios son para toda la comunidad o no, o si podrían tener un impacto mayor en el desarrollo de la comuna, parece ser que es lo que menos importa, pues lo primordial es contribuir al bienestar de los clientes de la red que logró los beneficios.

Así lo resume un líder:

Si aquel vota por mí y vos no votás por mí, si yo tengo un beneficio para repartir, ¿yo se lo doy al que votó por mí o al que no votó? [Risas]. (Entrevista Humberto Olaya, 23 de noviembre de 2016)
Los beneficios hacen referencia a los recursos que se distribuyen en la red para los clientes de los diversos niveles, y se pueden clasificar en cuatro tipos:

· Ser beneficiario directo y preferencial de ayudas en especie como mercados, prótesis dentales, sillas de ruedas, etc.

· Emplearse en la ejecución de los proyectos que se gestionan a través de la red.

· Conseguir empleo, profesional o no, a través de los jefes políticos de la red.

· Contratar la ejecución de proyectos a través de organizaciones o corporaciones que son del territorio y/o de sus líderes.

Hasta aquí se ha expuesto de manera introductoria el surgimiento de los líderes barriales y su rol en la comunidad que representan; cómo a través del posicionamiento el líder se integra a las redes de intermediación política; además, qué sentido tiene participar en una de estas. Ahora, es necesario saber cuál es el rol del líder barrial en las elecciones, los recursos que moviliza y sus estrategias para movilizar la mayor cantidad de votos posibles, por eso, es pertinente ver cómo funcionan las redes de intermediación en el tiempo ordinario cuando no hay elecciones, pues solo así se podrá comprender la importancia del líder barrial en las elecciones locales y los mecanismos a los que acude para agrupar votos.
8.4 La JAL y la JAC como plataformas de acción y los programas de PP como principal mecanismo para agrupar votos.
Para comprender el rol de los líderes barriales que integran las redes de intermediación política durante las elecciones locales, es necesario identificar cuál es el rol del líder mientras no hay elecciones, pues en este tiempo se debe tanto cumplir y cobrar compromisos, como de mantener y fortalecer la red al interior del barrio y la comuna.

En primer lugar, el rol más importante del líder en los tiempos no electorales consiste en conservar la red barrial que teje con otros líderes, familias, asociaciones u organizaciones y, todo aquel que de alguna manera se beneficia de la gestión del líder. Para esto, se mueve en cuatro niveles: la Junta Administradora Local (JAL), las Juntas de Acción Comunal (JAC) y el Programa de Presupuesto Participativo, para el presente caso, es especialmente a través de los Clubes de vida del adulto mayor y el Programa de Acceso a la Educación Superior.

El Programa de Planeación Local y Presupuesto Participativo destina el 5% del presupuesto general de la ciudad para que sea priorizado participativamente por las comunidades de acuerdo a sus necesidades o problemas. Las asambleas barriales son el primer escenario de participación, y es donde es elige a los delegados de cada barrio y se vota por los proyectos que se consideran más importantes. Luego esos delegados conforman las comisiones temáticas para discutir cuáles proyectos aprobar y cuánto dinero invertir. Finalmente, en un Consejo comunal se aprueban los proyectos por todos los delegados y se asigna el presupuesto que será ejecutado al año siguiente. (Acuerdo 043 de 2007).

La ejecución de muchos proyectos queda en manos de organizaciones del mismo barrio o la comuna, especialmente las que son de los intermediarios o de sus grupos de colaboradores cercanos. Así, en esa ejecución se emplean muchos líderes o personas de su red. Finalmente, de la utilidad que deja la ejecución de los proyectos también se benefician esos intermediarios. El aprovechamiento de las oportunidades limitadas de la que se habló en el marco teórico al parecer sí se aplica en este caso.

Por ejemplo, para el caso del PP, se cumplen algunas formas de acceso a beneficios:

· Ser beneficiario directo y preferencial de ayudas en especie como mercados, prótesis dentales, sillas de ruedas, etc.

Así se evidencia en una entrevista:

Cuando llegan los beneficios del PP… Señores vea al grupo, listo que ya llegaron las gafas, vengan todos que yo soy el JAL, aquí tengo las gafas para todos ustedes, entonces va a ese grupo, y les da ese beneficio a esas personas […] (Entrevista Patricia Acevedo y Guillermo Ospina, 14 de diciembre de 2016). 
La contraprestación que se exige a cambio de recibir el favor consiste en una participación electoral, operacionalizada en el voto, el cual se convierte en una inversión casi que de bajo costo en comparación con los beneficios recibidos:

Cuando hay elecciones les dicen a su gente: Bueno recuerde que yo les di las gafas a usted y a su tía, y a cuatro de su familia. Quiero que me colaboren con ese votico, para cuando llegue más, tenerlos en cuentas a ustedes. Y lo más preocupante, si las personas no hacen caso a esas personas las van excluyendo de los beneficios cuando llegan. Y cómo lo hacen; claro manejan los listados, y miran quién sí los está apoyando (Entrevista Patricia y Guillermo, 14 de diciembre de 2016).

Este intercambio directo de beneficios por votos, característico del modelo de clientelismo de mercado que se eligió para esta investigación, es la clave para mantener la red activa en periodo no electoral, a la vez que posiciona al líder como una persona con alta capacidad de gestión. Así, la confianza que tienen en que cada uno pagará su parte es la base para lealtad necesaria en el clientelismo según algunos autores ya citados.

· Ejecución de los proyectos que se gestionan a través de la red.

La contratación de los proyectos también es otra forma de agrupar votos en un futuro y de mantener la red de intermediación, pues aquí pueden mostrar resultados, dar trabajo a algunos clientes de la red, y recibir/dar dinero. Los contratos asignados a las organizaciones de los líderes o de sus allegados son principalmente gestionados por los jefes políticos de la red, por ejemplo, los concejales y los ediles. Uno de los compromisos de las partes es que en su ejecución, además de sacar provecho de las utilidades, se contrate laboralmente algunos cuadros de la red. Así lo denuncia una líder: 
 […] si yo tengo mi representante y mi apoyo en la administración, más fácil va a llegar un contrato dentro de la organización. Entonces cuando llega un contrato, ¿cuál es el ánimo de las personas?, que vamos a ganar dinero ¿no? Entonces esas eran las promesas. Las JAC son muy preferidas en la administración para darles la contratación. Uno veía que llegaba un contrato y como era una obra para la comunidad, entonces todo contrato tiene el pago para coordinador, tiene todos los rubros para cada ítem. Pero también generan unas utilidades, pero esas utilidades son las que uno dice, que son para invertir en las mismas asambleas o en la junta de acción comunal, en sus necesidades. Y ahí es donde llega la dificultad, porque los que traen el contrato se sienten los dueños del contrato, y si yo traje el contrato… quieren tener utilidad sin trabajar. (Entrevista Patricia y Guillermo, 14 de diciembre de 2016).
En esta medida se puede identificar el proceso mediante el cual el líder barrial obtiene del jefe la recompensa por su rol de intermediario a través de la asignación de un contrato; el cual es ejecutado de manera que beneficie principalmente a los clientes de la misma; y para que además, genere utilidades y así solventar algunas necesidades.
Así obtiene finalmente los recursos el intermediario del barrio y de la comuna. 
Sin duda, los resultados del intercambio de favores por votos llegan finalmente al intermediario (líder barrial), siendo una relación de largo plazo en la que ambas partes se dan por satisfechas. 

Se podría sugerir que el intermediario es quien mayores beneficios recibe de los proyectos sin tener que hacer mayor esfuerzo en la ejecución de los mismos. Esto en el sentido económico directo, sea a través de un tercero, una organización o un procedimiento irregular en la ejecución del proyecto.

Por otro lado, está el beneficio de posicionarse en el medio como un líder con capacidad de gestión y con amigos poderosos que le ayudan a su gestión. Es decir, es un líder con alta eficiencia para las partes, tanto para la base que lo percibe como el medio a través del cual gestionar recursos para resolver sus necesidades; y para el jefe político que lo confirma como una persona con capacidad de movilización electoral. Así se da en el Raizal.
¿Muy difícil le queda a un líder hablar con su concejal para que le adjudique un contrato? No ve que yo te apoyé con toda la votación y mira la campaña que te hice. Pero verdad, siempre hay unos líderes representativos allá que son la mano derecha de esos concejales. ¿Entonces cómo pagan ellos sus votaciones? Dándoles los contratos. ¿Esos a quienes les traen esos contratos? A la organización que los apoye. (Entrevista Patricia y Guillermo, 14 de diciembre de 2016).
Finalmente, los líderes barriales se posicionan ante los votantes a través de la gestión que realizan tanto a favor de un grupo poblacional específico como el adulto mayor, y el acceso a la educación superior. Según se vio en las entrevistas, la participación de las personas adultas mayores en las redes del Raizal es predominante, especialmente mujeres. Estos adultos se congregan en una organización llamada Club de Vida Gente Sana del Raizal; El Club de vida más grande de la Comuna 3. Una de las redes identificadas y su líder barrial –Humberto Olaya- como intermediario político utiliza esta organización como estrategia electoral para mantener la participación activa en la red y para garantizar un buen caudal electoral:

Entonces que hacen los líderes representativos, conforman sus grupos de adulto mayor, como los adultos mayores somos personas agradecidas y tenemos necesidades. Y si llegan y así sea que eso es de presupuesto participativo, no entendemos que esos son nuestros impuestos, que el PP es para todos, que nadie viene y nos lo regala. Que vienen los delegados y priorizan y eso no debemos decir que eso lo trajeron, sino que es por la necesidad que se siente en el barrio, porque el PP viene para todos. Ese 5 por ciento. Entonces las personas que tienen el conocimiento, lo utilizan para beneficio propio. Y el beneficio propio es poder tener votación fija, para que continúen sus hijos y sus familias en los puestos de la administración. (Entrevista Patricia y Guillermo, 14 de diciembre de 2016).
Otra estrategia que emplean los líderes de las redes del Raizal es promover proyectos de impacto que beneficien a mucha gente así no sea de su red, pero con la esperanza de algún día poder cobrar su gestión, así sea con prestigio. Un ejemplo es el programa de Acceso a la Educación Superior que se financia con los recursos del programa de PP, el cual les da acceso a la universidad a jóvenes de escasos recursos.

Yo me quedo satisfecho de haber sido el ponente en la Junta Administradora Local para estos chicos y estas chicas de la Comuna 3 no les dieran, como era primero, que les daban era cursitos. Yo fui el ponente para que en el PP fueran tecnologías y carreras profesionales, y a fe que se consiguieron. Y hoy en día es la comuna de Medellín que más estudiantes tiene con PP. En este momento estamos alrededor de 1.500 estudiantes con PP, que eso es un avance del tremendo hermano. (Entrevista Humberto Olaya, 23 de noviembre de 2016).
En conclusión, los líderes no solo realizan trabajo para los clientes de su red, ni ese trabajo es solo en las elecciones. Se puede decir que son relaciones de cuatro años de gobierno y de cuatro meses de campaña. Estos dos aspectos son importantes para comprender justamente su rol en la las elecciones, en la red y el trabajo que realizan para los clientes.
8.5 El día de las elecciones: recoger los votos.
Una frase de una entrevista resume la importancia del líder en el día de las elecciones: 

El día más importante y la función más importante del líder comunitario es el del día de las elecciones. Es que el día de las elecciones es dónde se ve la realidad. Y en muchas ocasiones, el líder es el que tiene que tocar una puerta y sacar la gente a la calle, es al que le toca estar pendiente que el transporte si llegue, etc. (Entrevista Jans Posada, 21 de noviembre de 2016).

El día de las elecciones es cuando el trabajo realizado por los líderes barriales de las redes y los mecanismos y estrategias que se mencionaron anteriormente tienen que rendir sus frutos. Estos frutos son los votos que cada líder aporta a su jefe y a los aliados de éste para los diferentes niveles de elección popular.

Para las elecciones del año 2015, los líderes barriales cumplieron con una tarea vital: activar las redes de intermediación en sentido electoral. Justamente, la movilización electoral es uno de los objetivos principales de la creación y consolidación de una red. Aquí los líderes barriales son la clave para el ingreso a los barrios, para divulgar sus propuestas, pero especialmente para que el día de las elecciones el apoyo se concrete en votos.

Creo que es valiosa la función que uno tiene como líder, creo que es invaluable, en el sentido que si usted no tiene un líder en un barrio, en ese barrio usted no tiene votos. Sea el que sea, sea el candidato que sea, así salga todos los días por la prensa, por la radio, ponga vallas por donde sea, ponga pendones; si usted no tiene quien hable de usted, y hable bien, no tiene votos en ese territorio nunca. (Entrevista a Jans Posada, 21 de noviembre de 2016).
En este sentido, la especialidad de este intermediario, es la de “movilizador de base”, que menciona Cobilt Cruz, (2008). En cuanto, es capaz de activar la masa de votantes para un escenario electoral, en este caso para las elecciones de 2015. En consecuencia, la expresión “mantener la maquinaria engrasada”, comúnmente utilizada en el argot político, resume la importancia de la labor de los líderes barriales. Pero de la importancia de su rol y de la capacidad de movilización es que el líder puede consolidar una relación de corto, mediano o largo plazo con los políticos en cuestión y así obtener más y mejores beneficios para su territorio y su red, lo cual aumenta la credibilidad a la que se refiere Corzo, (2002).
En el barrio El Raizal se pone en evidencia esta función en el día de elecciones, y se manifiesta también la importancia del trabajo del intermediario en tiempo no electoral.

Sí, lograron una votación muy importante ahí. Y siempre lo han sacado, o sea, en esta y en la anterior.[…] es un nicho político que ya tiene su líder comunitario de cabeza que sería ese edil, que es como el que organiza todo eso, y tiene como el equipo político institucional, que tiene sus credenciales para poderle ayudar a desarrollar muchas cosas, lo que actualmente desarrolla. […] Los números arrojan a nivel general en El Raizal que la mayoría de esa participación política es para el adulto mayor. (Entrevista a Jans Posada, 21 de noviembre de 2016)
La red que se menciona es una red que se ha consolidado en los últimos 25 o 30 años, por lo que se puede suponer que es una red consolidada en la que sus clientes confían y le tienen lealtad a su líder:

En un día de elecciones es muy claro ver el adulto. Uno le dice, venga señor, nosotros lo llevamos. No, yo ya tengo quien me lleve, yo ya sé con quién estoy, o yo toda la vida he votado por Don… (Entrevista a Jans Posada, 21 de noviembre de 2016)
Se puede continuar con el testimonio ya que evidencia cómo esa confianza y lealtad ganada durante tantos años se transmite a los familiares de los clientes de la red, en este caso, a los hijos y nietos de las señoras que participan en el club del adulto mayor.

 […] los poquitos jóvenes y la población adulta ya también, ah no es que mi mamá siempre ha votado por Don Hum…y entonces yo también voto por Don Hum… porque a ella le dieron una beca, porque la llevaban a la gimnasia de la tercera edad. (Entrevista a Jans Posada, 21 de noviembre de 2016)
En este sentido, el rol de intermediario político barrial durante las elecciones tiene mucho que ver con la manera en que se relacionado con su comunidad durante los tiempos no electorales. Así para el intermediario ya posicionado y legitimado en su territorio el trabajo es mucho más sencillo, y el voto se constituye como mecanismo de agradecimiento:

-El reflejo del agradecimiento es el voto… Le garantizo, yo no voy a ninguna parte, pero aquí le colaboro a todo el mundo por igual [Señala a la gente que lo está esperando; son más de 10 personas].

-¿Entonces en época de elecciones qué hace?

- Yo sigo haciendo lo mío. No solamente en época de elecciones. Lo mismo que hago ahora lo hago en época de elecciones, igual. No salgo a…No, seguro que no. (Entrevista Humberto Olaya, 23 de noviembre de 2016)
No obstante, el mismo entrevistado manifestó el lenguaje que utiliza para consolidar el voto, tanto para él, como para su red. Demostrando lo que Santos, (2008) llama una interdependencia para la consecución de objetivos individuales y grupales:
Igual, porque si yo tengo un jefe y a mí me colabora, yo no salgo a decir, ve regálame el votico a mí para la JAL, yo les digo, si usted tiene voluntad para colaborarme a mí para la JAL me colabora con esto para el Concejo de Medellín. (Entrevista Humberto Olaya, 23 de noviembre de 2016)
Para asegurar los votos, algunos líderes del Raizal entregan los refrigerios y los “pasteles electorales” que se constituyen como una herramienta a través del cual los votantes pueden ver claramente cómo marcar el tarjetón electoral el día de las votaciones.

Ahí uno no entiende ese manejo que se da, simplemente nos traen el refrigerio a 10-20 personas. Entonces nos trajeron el refrigero a esas 20-50 personas, y vea, entonces de una vez entregan lo que se llama el pastelito, donde ahí viene tachen con esa x este número. (Entrevista Patricia y Guillermo, 14 de diciembre de 2016).
En consecuencia, esta colaboración –voto- tiene un sentido retributivo, el cual implica unos efectos, a corto plazo, que tienen que ver con la campaña y el rol logístico que en ella juega el intermediario, como los refrigerios y los eventos. Además, de beneficios en el largo plazo, como los programas institucionales, entre otros. Es por ello que el voto se puede relacionar con una semilla que crece y da frutos tiempo después:
Pero si yo voy donde vos y le digo, ve dame el voto, y vos me decís, sí pero me das tanto. Y voy donde aquella, vea dame el votico para esto y él no me pone mi ningún problema. Si yo tengo que beneficiar, a quien beneficio, a aquel que no me puso problema. A usted porque no tuve con que comprárselo [Risas].  (Entrevista Humberto Olaya, 23 de noviembre de 2016)
Se puede decir entonces, que el trabajo de los líderes durante los cuatro años de gobierno son los que permiten tener esa lealtad de la gente hacia la red; y los jefes lo saben, y por eso gestionan recursos para proyectos de beneficio para la comunidad, ayudan en la consecución de empleo, intermedian para la asignación de becas, etc., varias estrategias para mantener la red activa. Con ello se reafirma lo que menciona Lujan (2014) cuando define al clientelismo como “una práctica que excede el momento electoral, se empalma en redes de ayuda mutua, sostiene en un fuerte sentimiento de lealtad y está asociado al ejercicio de subordinación y movilización electoral”. (P.2).
En cuanto a los líderes que empiezan a construir una red sin una estructura beneficiaria como es el caso de Patricia Acevedo y Guillermo Ospina, su trabajo se hace más arduo, ya que buscan votantes potenciales, generalmente desconocidos. 

Los transportes los hicimos ese día de nuestra plata, los transportes y los refrigerios de nuestra plata. Aquí nos reunimos mucha gente y el refrigerio lo poníamos nosotros. Sencillamente gaseosita con un pan o un buñuelito, o un chocolate con un pancito. Y nos íbamos para la Honda con Carlos Arcila. Ahora es el doctor Carlos Arcila. Le decíamos: Carlos, hoy nos vamos para la Honda, y hacíamos un grupo por allá y hacíamos un chocolate, y entre todos comprábamos las boladas de panes y compartíamos y siempre nos dijo en todas las reuniones, no tengo un solo peso, esta campaña simplemente lo único que me da es un carro elegante para que ande en las comunidades. Y siempre decíamos que el dinero no era la solución. Que si queríamos cambios debíamos ponernos a caminar y a tocar. Fue una campaña de puerta a puerta y de grupos familiares y de grupos de vecinos. Así lo hicimos.  (Entrevista Patricia y Guillermo, 14 de diciembre de 2016).
Por último, vale aclarar que a veces el trabajo de las redes de intermediación no se traduce en la votación esperada, e incluso los resultados electorales pueden favorecer a candidatos que ningún líder ha introducido al barrio o por quien no se hizo campaña. Ello puede deberse a otros factores como las ideologías políticas, los procesos históricos, o a aspectos circunstanciales
. Es decir, los votos no solo se consiguen con redes de intermediación política. A continuación se mostrarán los resultados electorales haciendo hincapié en los candidatos que fueron apoyados por los intermediarios y sus redes de intermediación.
8.6 Resultados electorales de los candidatos apoyados por las redes de intermediación político-electoral y de los intermediarios políticos.

Teniendo en cuenta los mecanismos, estrategias y discursos utilizados por los intermediarios político-electorales del Raizal y el funcionamiento de las micro redes electorales se procederá a mostrar los resultados electorales que obtuvieron los candidatos apoyados por estas redes para así poder presentar una idea de cómo se ven reflejados esos mecanismos, estrategias y discursos en las urnas. Con ello se pretende alcanzar el último objetivo de la investigación que consiste en un breve análisis de los resultados.

	Número de votantes
	414

	Votos válidos
	323

	Votos en blanco
	50

	Votos no marcados
	63

	Votos nulos
	28

	Resultados por redes y candidatos.
	1. Red 1 (Jans Posada).
	Robert Bohórquez (Cambio Radical): 21 votos (6.50%)

	
	2. Red 2 (Humberto Olaya).
	Manuel A. Moreno (Partido de la U): 14 votos. (4.33%)

	
	3. Red 3: (Patricia Acevedo & Guillermo Ospina).
	Carlos Arcila (Creemos): 

6 votos. (1.85%)

	
	Total redes: 3
	Total votos candidatos redes: 41 votos (12.69%)


Tabla 9. Votación de los candidatos apoyados por los intermediarios políticos y sus redes de intermediación barrial –I.E Ramón Múnera- Concejo de Medellín, 2015.

Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la Registraduría Nacional, 2015.

Estos datos a simple vista reflejan un bajo porcentaje de votación para los candidatos apoyados por las micro redes de intermediación política y por los líderes barriales del Raizal. Sin embargo, como se mostrará más adelante, si se compara la votación de estos tres candidatos con la de sus partidos, se concluye que la de éstos fue alta. A continuación, el análisis se detendrá en los resultados de cada red y su candidato, presentando datos comparativos. Además, se tendrá en cuenta la votación de éstos frente a sus respectivos partidos y movimientos. 
8.6.1 Red política-electoral 1 (Jans Posada).
El candidato apoyado por Jans Posada y su red micropolítica, Robert Bohórquez, obtuvo 21 votos en este puesto de votación -10 votos en la mesa 1 y 11 votos en la mesa 2. Con este resultado se consolidó como el candidato al concejo más votado en todo el puesto, seguido por el candidato del Partido de la U, Manuel Alejandro Moreno. Este resultado se puede relacionar con el trabajo de la red de Jans Posada cerca al puesto de votación. Algunos factores que pueden estar asociados a este resultado tienen que ver con la presencia del candidato en la zona y de los distintos eventos de campaña. 

Cuando se le preguntó al entrevistado sobre los resultados de su candidato en el puesto y respondió:

Nosotros en ese puesto de votación. Para ser un puesto de votación de sólo una mesa. O sea de 350 personas sacamos 45 votos. Creo que es un número importante. En un puesto de votación de 350 personas... Sólo una mesa, y era nuevo, porque ese puesto específicamente en esa elección [2015] se inauguró y no hubo la suficiente difusión. Me parece que para el esfuerzo del trabajo nos fue bien. Pudo ser más. Hubo unos temas de logística en la campaña que nos perjudicó demasiado, y ello limitó el tema electoral. 
Aunque en realidad la votación de su candidato fue 21 votos y el puesto de votación tenía dos mesas, se habla de que la votación pudo ser más, aludiendo a temas de logística. Esto demuestra la gran capacidad de la red de intermediación político-barrial que apoyó a este candidato y de sus aspiraciones electorales para elecciones futuras.

Por otra parte, Jans Posada y su red manifestaron apoyo a Gabriel Jaime Rico, que en el puesto de votación obtuvo 54 votos que equivalen al (11.39%). Sin embargo, la totalidad de los votos no necesariamente pueden estar relacionados con el trabajo de la red. Averiguar esos datos se desligan de los objetivos de la investigación. 

Por último, cabe destacar que el candidato apoyado por Jans Posada fue el más votado de todo el puesto de votación. Superando por 7 votos al candidato apoyado por Humberto Olaya; y por 15 votos al candidato apoyo por Patricia Acevedo y Guillermo Ospina. Ello se puede deber a que fue el intermediario que manifestó mayor importancia frente al día de las elecciones, como día crucial para captar votos.
8.6.2 Red política-electoral 2 (Humberto Olaya).
El candidato apoyado por Humberto Olaya y su red barrial, Manuel Alejandro Moreno, obtuvo 14 votos en todo el puesto de votación. De estos 14 votos, la mesa 1 –donde votaron los adultos mayores
- sumó 12 votos, que equivalen al 85% de la votación total del candidato en este puesto. Así, Manuel Alejandro Moreno fue el candidato más votado por el partido de la U en el puesto de votación I.E Ramón Múnera Lopera, el segundo lugar lo ocupó John Fredy Rendón que obtuvo 10 votos, y el tercero Jesús Aníbal Echeverry con 6 votos. En total, el Partido de la U obtuvo 59 votos. De estos 59 votos, Manuel Alejandro concentró el 23% de la votación total del partido.

Teniendo en cuenta este resultado electoral se concluye que el trabajo de la red de intermediación política barrial y del intermediario político Humberto Olaya se hace evidente ya que fue el candidato más votado por el partido de la U. Sin embargo, teniendo en cuenta que la red de Humberto Olaya, tal como se mencionó en líneas precedentes, es la más robusta, cabría preguntarse por la relativamente baja votación. Ello se puede explicar debido a la enemistad que el intermediario mantiene con algunos líderes del barrio, lo cual pudo obstaculizar el trabajo del líder en estas elecciones: “Le cuento, los enemigos fuertes, duros, malucos que yo tengo allá arriba [En el Raizal], eran mis amigos de mi plena confianza…” (Entrevista Humberto Olaya, 23 de noviembre de 2016). En lo referente a la alcaldía el entrevistado no expresó un apoyo a algún candidato. 
8.6.3 Red política-electoral 3 (Patricia Acevedo & Guillermo Ospina).
Carlos Arcila, el candidato apoyado por los líderes barriales Patricia Acevedo y Guillermo Ospina obtuvo 6 votos. Con esta votación fue el candidato con menos votación entre los apoyados por las redes y los intermediarios estudiados. Sin embargo, fue el más votado del Movimiento Creemos en el puesto de votación I.E Ramón Múnera Lopera, seguido por Jorge Iván Ríos con 4 votos. Cabe mencionar que esta votación en comparación con los otros dos candidatos de las redes mencionadas anteriormente es baja. Ello se puede deber a la inexperiencia del candidato en los temas de campañas y que el tema de los derechos humanos es un tema no muy común en las campañas electorales. Sumado a ello, se puede mencionar la falta de recursos, lo cual pudo incidir en los votantes.
Al preguntarle el porqué de la votación, los líderes Guillermo Ospina y Patricia Acevedo respondieron:
Lo que pasa es que los derechos humanos era primera vez que se llevaba a las campañas. Y esta vez se empezó a trabajar bajo esos derechos. Y para ser de las primeras veces, como 1.400 votos. En el barrio y en total en la comuna sacaría los 200 votos. Pero ese dato no lo tenemos. Pero sí tuvo su votación… Él sabe que sí. (Entrevista Patricia Acevedo & Guillermo Ospina, 14 de diciembre de 2016).
Asimismo, manifestaron la carencia de recursos:
Les decíamos que aquí ustedes es una campaña sin dinero, simplemente es invitarlo que hay que votar y participar, pero saber votar y saber elegir, y que queremos cambios. (Entrevista Patricia Acevedo & Guillermo Ospina, 14 de diciembre de 2016)
No obstante, ello no quiere decir que no hay contraprestación. Como se evidencia en las entrevistas y en los resultados electorales, el candidato al concejo apoyado por esos intermediarios no logró ocupar una curul en el concejo, sin embargo, se presentaron las condiciones y ocupó un puesto en la Alcaldía desde donde pudo retribuir el trabajo de los líderes barriales que lo apoyaron.
Y usted sabe a qué llegamos. Ya el no quedó de concejal pero quedó de subsecretario de la secretaría de gobierno y de derechos humanos. Y siempre nos ayudó porque él nos dio unos avales reconociendo la mesa, que sí trabajábamos caminando por la comuna.
A nivel de alcaldía sucede algo muy llamativo. El candidato Juan Carlos Vélez Uribe (JCV), al que ningún intermediario político-electoral del Raizal apoyó
 obtuvo la mayor votación del puesto (112) pero en el nivel de concejo el Partido Centro Democrático obtuvo 0 votos. Este hecho podría denotar un explícito distanciamiento, en términos explicativos, entre las votaciones a la Alcaldía y las de concejo. Además teniendo en cuenta que “el voto es de naturaleza multifactorial. Es decir, no es solamente un factor el que determina e incide en la conducta del votante y explica su comportamiento, sino que son diferentes los factores que lo determinan.” (Valdes, 2011, p. 26), podrían existir múltiples asuntos que incidieron en esos 112 ciudadanos que votaron por JVU, tales como sus propuestas en materia de seguridad
 o el contexto de polarización que se vivía debido a las negociaciones en la Habana, entre otros factores.
9. CONCLUSIONES.

Analizar el rol que cumplen los líderes barriales del Raizal en las de redes de intermediación, los mecanismos y estrategias utilizadas; y el efecto de ello en las elecciones locales del año 2015 permite postular varias conclusiones relevantes para posteriores estudios.
En primer lugar, se concluye que la capacidad del líder para resolver problemas lo posiciona ventajosamente en su territorio, lo que a su vez va permitiendo una comunicación con políticos, con los cuales puede construir redes de intermediación, aumentando la capacidad de resolver los problemas. Tal es el caso de Humberto Olaya, que a medida que fue obteniendo buenos resultados en su gestión, los políticos se acercaron para trabajar juntos. A partir de ahí construyó una red de intermediación con un caudal electoral que se mantiene en el tiempo.
En segundo lugar, se concluye que el rol del intermediario político es mucho más complejo y la relación es de más largo plazo que los meros tiempos electorales. Se demostró cómo el líder barrial tiene como principal tarea mantener activa la participación de los clientes en la red, a la vez que gestiona tanto el intercambio efectivo de los favores prometidos a cambio del apoyo electoral, tal como sucede en el clientelismo de mercado.
Por otra parte, se evidencia que los programas y/o beneficios de Presupuesto Participativo como las gafas, los uniformes para el Club de vida, los subsidios para el adulto mayor, las becas estudiantiles, entre otros, se convierten en los mecanismos y estrategias predilectos por los intermediarios para mantener la red y para agrupar votos en unas elecciones. Además, se puede agregar que la JAL y la JAC son las plataformas de acción desde las cuales actúan estos intermediarios.
Asimismo, se puede agregar que el rol movilizador de los intermediarios durante las elecciones es posible gracias a ese poder o autoridad que le confiere la comunidad. Ello se refleja en las entrevistas cuando los posibles votantes le preguntan por quién votar. Además, el intermediario se constituye como un canal autorizado por los candidatos para comunicar sus propuestas, llevarlos al territorio y acercarlos a la comunidad. Así, el día de las elecciones es el día de la verdad, como lo manifestó un entrevistado. Es en este día donde se recogen los frutos electorales de todo su trabajo y de su red. En este día el líder en calidad de intermediario político desarrolla múltiples actividades e invierte muchos recursos para movilizar el apoyo electoral de la red. 

Entonces, como se mostró en los datos electorales, los líderes del Raizal y sus redes de intermediación cumplen un rol crucial, pues fueron éstos quienes movilizaron gran parte de los votos que obtuvieron en ese puesto de votación sus candidatos al concejo.
En lo referente a las redes de intermediación política. Éstas se postulan como redes de posibilidades u oportunidades tanto para los clientes como para los intermediarios, en la medida en que se convierten en mecanismos de exclusión, ya que distribuyen beneficios del Estado en los clientes de su red principalmente. En consecuencia, y como característica del clientelismo moderno, se emplean principalmente los recursos públicos para financiar el funcionamiento de la redes, aumentando a su vez el nivel de credibilidad de los intermediarios. 
Así, hacer parte de una red de intermediación supone potenciales beneficios, por lo que los clientes actuales de la red procuran mantenerse activos en ella, a la vez que potenciales clientes intentan ingresar. Pero sin duda el líder barrial como intermediario político principal en la red es quien más beneficios obtiene, lo que incluye el reconocimiento tanto en el barrio como ante los funcionarios públicos y jefes políticos. Como resultado, los líderes barriales en calidad de intermediarios políticos se convierten en los dueños de los votos.
Con respecto a los resultados electorales de los candidatos apoyados por los intermediarios barriales del Raizal y las micro redes político-electorales se puede destacar la gran capacidad de influencia que ejercen los líderes barriales y las redes de intermediación política-electoral sobre algunos votantes del barrio. Esta idea se sostiene al saber que los candidatos al concejo apoyados por los líderes barriales entrevistados fueron los más votados de sus partidos en el puesto de votación del Raizal para la contienda de 2015. Así, nuevamente ese rol de movilizador de base (grass-root mobilizer) mencionado en el marco teórico se vio reflejado en las votaciones, específicamente en los resultados a nivel de concejo.
Por su parte, los resultados electorales a nivel de alcaldía demuestran la incidencia de otros factores sobre el voto, que se distancian de la influencia de los intermediarios político-electorales y de las micro-redes barriales sobre los votantes. Según se dijo, ningún líder del barrio apoyó la candidatura de Juan Carlos Vélez, y paradójicamente obtuvo la mayor votación en el puesto, por encima del candidato de otra red que sí le hizo campaña; e incluso por encima de un exalcalde que estaba como candidato.
Esto apunta que las redes de intermediación y los líderes barriales en calidad de intermediarios si bien son importantes para las aspiraciones políticas, no están siendo tan eficientes en la negociación de favores por votos, pues dados los altos ingresos que se invierten en ellas, no dan resultados electorales tan satisfactorios como los de este candidato que los obtuvo sin necesidad de hacer una campaña permanente en el barrio a través de los intermediarios políticos.

Por lo tanto, el papel de los intermediarios en el Raizal cobra importancia para los candidatos al concejo, pero a nivel de alcaldía este factor pierde fuerza; y el voto de opinión –o independiente- se posiciona como uno de los elementos que influyen sobre el elector, y que valdría la pena analizar en otra investigación. 
Por otra parte, el candidato de la red de Jans Posada fue el más votado de todo el puesto electoral, pero también se evidencia que esa votación fue sólo un (6.50%) de todo el puesto de votación. Además, la votación de todos los candidatos apoyados por los líderes barriales más representativos del barrio El Raizal sólo concentran un (12.69%) de la votación total. Es aquí donde surge una pregunta; ¿Y qué pasó con los el otro (87.31%) de la votación que no estuvo relacionada con líderes barriales reconocidos ni con redes de intermediación político-electorales?

Teniendo en cuenta lo anterior, es necesario indagar por otros factores que inciden en la decisión del voto, sobre todo a nivel de alcaldía, y que pueden escapar de las respuestas que facilita el marco teórico del clientelismo. 
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� Para profundizar más en este tema leer (Zambrano, 1995)


� Para profundizar más sobre este tema, leer Duque Daza (2014).


� Familia alemana poseedora de grandes terrenos en Medellín.


� Estudiante de sociología de la Universidad Pontificia Bolivariana Medellín.


� En algunas ocasiones la comunidad no se sentía representada por la JAC, y debido a ello se presentaban conflictos entre grupos comunitarios del barrio alejados de la institucionalidad y la JAC.


� Desde esta perspectiva el clientelismo es visto como una patología y está directamente relacionado con la corrupción.


� Candidato por el Partido Conservador.


� Sin embargo, vale la pena destacar que gran parte de los candidatos elegidos provenían de partidos tradicionales y se inscribieron por otros movimientos aprovechando las reformas electorales, para lograr una maximización de votos y poder local.


� Vale aclarar que el Partido de la ASI apoyó a Salazar para las mismas elecciones. Éste figura como Partido político en términos jurídicos, pero en lo político, por lo menos para el año 2007 tenía poca incidencia en el nivel nacional.


� El Periódico “El Mundo” publicó las encuestas para las elecciones de la Alcaldía de Medellín, mostrando que desde enero a octubre Luis Pérez fue el indudable favorito. En enero tenía el 30.14% de intención de voto, y en octubre el 46.00%. Por su parte Alonso Salazar en enero apuntaba con 6.30% de intención y en octubre ésta aumentó en 24.00%.


� El Diario El Tiempo habla sobre este tema en una noticia publicada el 16 de octubre de 2011 titulada “La campaña negra por la Alcaldía de Medellín”.


� El 27 de octubre de 2011 la firma Datexco reveló que Aníbal Gaviria superaría a Luis Pérez el día de las elecciones.


� Periódico El Mundo (11 de agosto de 2011).


� Estas dos fuerzas en el 2014 se enfrentaron para las elecciones presidenciales; y entre estas dos fuerzas para el Senado concentraron 85 escaños, de 102. 


� Exalcalde de Medellín e integrante de Compromiso ciudadano. El mismo movimiento de Fajardo.


� Uno de sus lemas de campaña decía: “Mi compromiso es con vos, no con los partidos”.


� El 22 de octubre de 2015 su perfil oficial en Facebook publicó el siguiente mensaje: “8 años en el concejo, más de 12 estudiando y recorriendo Medellín”.


� Ello lo confirman los mensajes creativos y dinámicos tales como “Vamos a votar en barra”. Y sus distintas participaciones en emisoras juveniles, entre ellas, los 40 principales.


� Esta información puede ser corroborada en los perfiles de twitter de estos líderes de opinión y en Álvarez (2016).


� Ver Noticia de La Silla Vacía: � HYPERLINK "http://lasillavacia.com/queridodiario/pelea-por-los-rojos-tambien-en-medellin-50601" �http://lasillavacia.com/queridodiario/pelea-por-los-rojos-tambien-en-medellin-50601� tomada el 11 de diciembre de 2016.


� El Diario el Mundo habla sobre ello: � HYPERLINK "http://www.elmundo.com/portal/noticias/politica/mi_candidatura_no_es_negociable_rico.php" \l ".WE3g1uZ97IU" �http://www.elmundo.com/portal/noticias/politica/mi_candidatura_no_es_negociable_rico.php#.WE3g1uZ97IU� Tomada el 11 de diciembre de 2016.


� Ejemplo de ello es Bernardo Guerra que en el 2011 fue el candidato más votado del Partido Liberal con 13.042 votos y en el 2015 volvió a ser elegido concejal con 11.733 ocupando el tercer lugar en votación del mismo partido. 


� Para profundizar más sobre este tema leer Valdez & Huerta (2011), que hablan sobre esta naturaleza multifactorial del voto.


� La Registraduría habilitó 2 mesas. En la mesa 1 votaron las personas con cédulas antiguas y en el puesto 2 votaron los jóvenes principalmente.


� Esta información se evidenció en las tres entrevistas al preguntar sobre si conocía a algún líder barrial que apoyó a Juan Carlos Vélez Uribe. Los entrevistados respondieron que no conocieron ni vieron a ningún líder barrial del Raizal apoyando a este candidato a la alcaldía.


� Este asunto podría guardar relación con los altos índices de violencia que sufrió el barrio hace décadas, cuando el narcotráfico y las bandas criminales victimizaron a sus pobladores. Para profundizar en este tema, leer: “Construcción de ciudad: entre los filos de la memoria y la violencia. Caso Manrique, Medellín” (Pérez, 2014).






